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LU liK
La gitamciÓQ d e l) irtklo liberal al termíDar el 

periodo parlameaUrio, quedó detlnida por El 
Globo eu su srticulo de i  de Septiembre. Ds lo 
ocurrido resultaba evídeatemeDte un squiroco 
que era preciso disipar. 8i partido liberal babia 
ayudado reiusltnmente al Gubierao eoaserrador; 
no le bebfa suscitado diflcultad alguna en el 
Mensaje; le había alentado con sus declaracioues; 
ofreeido cuantos recursos necesitsra para aea 
bar la guerra, 7 cuando presentó sus complica­
dos propctos, DO sólo ae los aprobó, sino que le 
sjudó i  metodizarlos 7 i  hacerlos prácticos.

Eete auxilio patriótico, poco ccmún eu d d sb -  
tra patrit, j  d jl cual habia aido ya ejemplo el 
anterior Parlamento, en qus una mayoría liberal 
dió 6 uu Gabinete conserradvr cuanto para go­
bernar necesitaba, hibia de parecer extraño en 
nuestro país, donde la pnlitica no satisface a na­
die, si no nene rodeada de ruidoso aparato escé­
nico, de iatermioablea debates, de aesioaes tu ­
multuosas y de escenas dramáticas entre la ma­
yoría y la minoría. Importaba, pues, dietinguir 
al terminar la obra comúu lo que era propio ds 
cada partido; distinción que no afectaba tanto á 
loa partidos y  á aus iutei'sea, como al pais y  á 
la Ooroum: porque si efectirameats i  máa dsl 
apoyo económico y financiero, el partido liberal 
BOBcribia á la polít ca y  á la conducta del parti­
do coneerrador en la grarisima crisis porque 
atraviesa España, la separacióu era perturbauo- 
rs, y  lo lógico era la refundió ón de ambos en un 
solo grupo gobernante.

Pero SI esto no era ib í , y, en efecto, está bien 
lejos de serlo, es de todo interés separar las dos 
politieas eomo entoneea recomendábamos y  hoy 
persistimoB en llevar á cabo con oda la claridad 
posible, persuadidos de que si el partido liberal 
tiene u a  política, si esta política es capaz de 
resolver las cuestiones pendientes, si la diferen­
cia entra el Gabinete y ia opoeición es real y 
efeetiva, la solución de las dificultades ae fa úii- 
ts, la Corona tiene medios efectivos de gobernar 
y  el pais y  ia opinión legitima esperanza de 
veree atendidos y satisfecnos. Y esto ee tanto 
más necesario cuanto que el partido republicano, 
por una Ineoncebible ceguedal, se alejó voluu- 
tariamente de! Parlamento y debilitó con su au- 
I encía la representación y  defensa de las ideas 
liberales.

• •
Inútil es decir que ea las circanstancias pre­

sentes sólo puede tratarse, cuando de política as 
habla, de la política que afecta directa é inme­
diatamente á la guerra; los demás puntos, doc­
trinales ó de aplieacióo, huelgau por el m om eo- 
to. Y  en este sentido, la poUiica del Gabluete, 
ó mejor, la del presidente del Consejo, es com . 
pletamente distinta de la que el partido liberal 
mvocó en las últimas discusiones y ha manteai- 
do después intacta.

Pata el Gobierno toda la política eoneista en 
dominar la guerra con la guerra; en enviar hom­
brea á Cuba y  á Filtpinaa, y en allegar recursos 
para terminarla. Ninguna otra eoea le preocupa, 
ue nada más se cura; pira niogún otro asunto 
esfuerza su inteligencia d1 b u  acción. Ds aqui la 
importancia extraordinaria que ha adquirido el 
ministro de la Guerra, y  auu el de Marina, y la 
muy secundaria de tos demás miembros del Ga­
binete, incluso la del ministro de Estad», á quien, 
S'Q embargo, laa circunstancias dan un papel 
predominan te y  decisivo.

Bl partido liberal, por el contrario, proclamó 
7 repite quels gravedad délas circunsíiocias 
reclama la cooperación de todae las feerzu vivas 
de la nación; las ioatituciones, los panidos, el 
Parlameuto, la prensa. Al ejército toca, sin du­
da, lañarte más eflcazé importante, pero el mis­
mo esfuerzo que se le pide exige qneáconsegair 
el triunfo le ayuden eon incansable empeñólas 
demás organismos déla Nación.

T  como el Gobierno no quiere, ni ya necesita 
de las Cortes, á los partidos les cumple ejercer 
ante ei pais la critica del Gobierno, formar
f' sostener la opinión pública y  preparar las so- 
ncionesdel porvenir; como á Us ioatituciones 

toca, aunque los ministros afecten creer lo con­
trano, velar por los sagrados intereses del pais, 
nunca y  en ningún caso representados exclusi­
vamente por los Gobiernos.

Por esto hemos creído, y  confesamos eon el 
«jemplo, que si los hombres políticos hau de me­
recer seto nombre, en vez de excusar su silencio 
con la clausura del Parlamento, tieaen el im­
prescindible debsr de acudir á la tribuna públi­
ca para guiar y  sostener el espíritu público eusu 
evidente desfallseimiento. Quenunea eomo en 
los momentos actuales se hace necesario sacar al 
pais de su peligroso letargo, para iuspiraila lo 
que ya no sieate; la cooflauza en si mismo para 
sobrellevar las pruebas que atraviesa j  prepar>r- 
j e  á afrontar los conflictos qoe segurameate le 
eg'uardan en porvenir cercano. Porque perma- 
Qeoer inactivos, dejar qne el pcsimis no gane las 
voluntades, que la luercia destruya la fuente de 
la energía nacional, es ir, á ojos abiertos, hacia 
el abismo, y entregarse sin defensa á la catás­
trofe que el infortunio ó la torpeza p isden atraer 
sobre el pais.

A la política, pues, negativa del Gabinete, que 
deseonfla de todo, hasta de sí mismo, qua para 
nada cuenta con la represectación nacional, que 
sólo se sirva de la prensa para las desconiolado- 
n s  confidsncias de úlbma hora del preiidaute 
del Conseja, y  que se va acedando solo y aislado 
«a  medio de una nación d lorida y  recelosa, hay 
que oponer una política activa, de convicciones, 
ds confianza en si pueblo y  de ie en sus des • 
tinos.

Eea eendneta fué ya por nosotros expuesta en 
las Oémaras, y al parecer acogida con profunda 
simpatía por laa mayorías; y entonces como 
ahora, la lesa m ia m os  en esta sencilla fórmula: 
que todo el mundo haga cuanto esté su alcan­
ce; que la acción del Gobierno se ejercite vigo­
rosamente bajo todos sus sepeclos: el diplomáti­
co, el financiero, el político, el económico. Y 
pcira que estas palabras no puedan ser tachadas 
da regas, ni se nos pueda acuiar ds sustituir las 
deeíarsciones á loa actos, fijaremos eon toda pre­
cisión su contenido.

La cuestión de Cuba c» ante todo una cuestión 
diplomática; diplomática en Europa, diplomática 
cu América. En .Europa no puede haber máe que 
uu eeutimiento haci.. nosottos: el da la Bimoa- 
'>»; en América la opíaión esté dividida en dos 
Brandes tendencias; launa ciaramenta favora­
ble 4 la insurrección; la otra simpática á E  pa- 
^a, ó cuando menos opuesta á los insurrectas; y 
®u ios Esta''os Dnidos, quo es lo m is importtn- 

el Gobierno y la Administrasión pertenecan 
á este último grupo, no siendo posible dudar de 
Ua deseo y  resolución de ayudarnos.
^ iC u á l ea, ante esta situación, la misión dal 
■«obiBrno español? Eo Europa, bu-cac a aque ia 
-Moipatia. fórmula práctica de expresarse; en 
'A ^ riea , dar con sus actos y  con lu  conducta U

razón á 1 qualla parte da la sooisdai americ na 
qua anatematiza la insurrección, y sobre todo 
motivos sólidos al presidente de ía República 7 
á sn Gobierno para resistir á U corriente fllíbus* 
tera naata sobreponerse á ella y  domioarla.

Y, sin embargo, nada se hace para couesguir 
esos fines. Se proclama todos los dias. a todas 
horas y en todoe los tonos, qu la iu'urrecciou 
se alimects y sube ate del apoyo quo ds America 
le viene; pero eu vez de sacor las naturales con­
secuencias da aquel aserto, ee hace todo lo nece­
sario para dar la razón a nuestros detractores, 
contentándose Ci Gobierno coa asegurar cous- 
tantemente qm  está saiistecho del de W^sbing. 
tou, afirmación poco creíble y sn todo caso con­
tradictoria con ciertas infructuosas teutativas.

Ya eu el mes de Abril tuvimos ocasión desde 
estas columnas de decir que la acción diplomática 
tenía abierto un camino en Washington, y  abo • 
ra lo repetimos, añadiendo que el plazo es corto; 
que la reunión ds las Cámaras americanae eu 
el próximo Diciembre será momento critico para 
la situación de Cuba, y más crítico y más decisi - 
vo aÚQ la sub da al Capitolio del nuevo presi­
dente en el cercano mes de Marzo.

Psro esa política interaasioaal supone un cri­
terio en la política interior, el da a aplicación 
délas reformas. Ni Europa ni América pueden 
apoyar la situación existaute en Cuba; eso lo 
sabe todo el mundo, j  si alguien afecta ignorar­
lo, hará sospechosa su sinceridad. Las Cortes 
han votado leyes que no se han aplicado; el Go­
bierno ba hecho c .n  repetición promesas que no 
ha cumplido. Y  si con pretexto de la guerra ss 
aplata todo en Cuba, ahí está al menos la isla de 
Ptierto Rieo.doude no hay pretexto para dejar de 
aplicarlas 7 cuyas eingulsres circuastauciae ofre­
cían la mejor de las ocasiones para dar testimo­
nio de la sinceridad de nuestras intenciones y  de 
la 8ufi:ieucía y  capacidad para el bieu ds nues­
tra administración colooial. ¿Porqué no se ha 
hecbe algo en Puerto Rico? Y si no se hace, ¿por 
qué extrañarnos de nuestro aislamiento?

Pero aún hay más. Bu la esfera económica, sin ' 
relación ya con la política, está el Gobierno au­
torizado para una reforma arancelaria eu Cuba 
y Puerto Rico, que ha venido á hacer urgente 
yapremisata la carestía de la vida y la escasez 
de loe medios de cubrir tas primeras necesidad-iB. 
¿Por qué negar ese beneficio á aquella desgracia­
da parce de la patria?

Tenia sdAmas el Gobierno la fortuna de en­
contrar el Tesoro de Puerto Rico con un gran so­
brante, y  era el momento de hacer ver de qué 
modo nnestro amor de metrópoli empleaba, eu 
beneficio de aquellos insulares, el excedente de 
sus propios eaerifiC L O B , y ningún medio mejor y 
que m is se hubiera agradecido, qua si de rebajar 
I01 impuestos, especialmente loe derechos aran­
celarios sobre las primeras materias d e 'a  vida. 
Sn vez de eso, ss ha aumsntado el sueldo de loa 
empleados, se va i  hacer un buque de guerra da 
dudosa utilidad, á reservar una parte para ferro­
carriles económicos, cuando ni aun el ceutral ss 
adelante, y ni por un momento sa piensa en el 
pueblo y  en b u s  necesidades.

La política, pues, exclusivamente militar ha 
dado ya lo lss  sua consecuencias; el aislamiento 
en Europa, el entagoaismo eu América, el su­
frimiento en el país, la postergación de las Cor­
tea y la postración completa de la opinión: peo­
res frutos uo podiau esierarse, y  pata formu­
lar su eondenación tampoco hacen falta más 
datos.

A todo teto el jefa del Gobierno contesta por 
medio de Za Bpeca\

«Hace ya tiempo qne el Sr. Cánovas dijo que 
hay cuestiones supremas que sólo el paii puede 
r«8olver, y  tan pronto como el pnit, ¿n/ícienlt- 
nenie repreeentade, dá á entender que la política 
de.l honor nacional, tal como el Gobierno le en­
tiende, no es la suya, y  qne prefiere, por ejem­
plo, la del Sr. Moret, no será perezoso el Sr. Cá­
novas para escuchar tales votos y abandonar el 
mando, que sólo desempeña por estricto cumpli­
miento de sus deberes.»

Pero esta respuesta, á menos ds hacer al señor 
Cánovas la ofeusa de dudar de su sinceridad, 
exige que él mismo d ga á quién considera con 
reprtttníaeión tuficieuU para hablar á nombre del 
pais,

¿Por qué en el periodo electoral, que era el 
oportuno, no se le loimuló la cuestión, y pasado 
éste el Gobierno rechaza todas las manifestacio­
nes que no sean la snya propia?

¿A quién compete, pues, la respuesta? Los 
electores no ban de ser convocados, y  cuando lo 
fueron nadie les planteó ni ese ni otros pro­
blemas.

Reunidas las Cortes, el partido liberal raspón 
dió en el Parlamento; aero, al parecer, su res­
puesta no fué considerada suficiente por el Qo- 
b.erno, por más que fuera aplaudida por la ma­
yoría y  subrayada por el país.

A  ia Corona, donde loa monárquicos vemos la 
más alta sintesi® de las aspiraciones de la patria 
y el más genuino representante del honor naei> 
nal, se l a  niega, con sorpresa cercana á la eitu- 
pefacnón, el derecho de tener criterio y  vo un­
tad en los momentos de m ié supremo interés 
para ésta misma y el de hablar en nombre de l a  
nación cuando Ua Cortes están cerradas.

¿A quién, pues, se dirige aquella pregunta? 
¿Quién ba de contestarla?

Sólo queda un medi > de obtenerle: dirigirse al 
pais, explicarle sinceramente los términos del 
problema, hacerle salir de au letargo; que pien­
se, qus hable y que manifieste au pensamiento; 
á qn lado las injurias y los iusuitos, qoe para 
nada sirven; empléese algnna vez la trauqueza, 
y tengaino3 al fin loa políticos aincsiidad bastan­
te para acudir ai país, de quien nos decimos re­
presentantes.

Quédente atrás, por esta vez siquiera, las cen­
suras en voz baja, las frases huecas ante algunos 
amigos pronunciadae, las prediocionet fatídicas 
formuladas eon toda reserva, sáquese á luz lo 
qus se piense y  formúlese en alta voz lo que se 
murmura en la penumbra.

EL pais tiene derecho á saberlo todo, á oírlo 
todo.'á que no se le oculte ó se ie disfrace la ver­
dad. p trque él es quien ha de sufrir las conss- 
cueuoias hasta de suserrores, y hagámoslo proa- 
to, antea que, irritado por la decepción y canea­
do por e sufrimiento, se adelante á pedirnos 
airado las cnentas que no sabemos darle.

Que loe hombres políticos, cada uno donde 
pueda ó donde deba, hagan oír eu voz, expoc- 
gau su pensamiento, propongan las soluciones. 
Ese es nuestro debjr, esa pública discusión la 
única atmósfera que sanea y  purifica ia política, 
y esas prácticas las solas piop.as de un puebío 
dueño de sus destinos.

Pero al formular nuestras pregantes, no em­
pecemos por extraviar su criterio, preguutáu- 
dole su opinión sobre el honor nacional; pregun­
témosle seneillameate, como yo iu be hecho, si 
eutieode que la integrida l de la pitria y el ho­
nor de la nación úuieamenla se conservan incó­
lumes por el camino y por losprecedi uieatos que 
sigue el aotaal Gobierno.

SegisztifixndQ A tore».

FRANCIA

U n a  e x p l o s i ó n .— D o s  m u e r t o s  
y  v a r i o s  h e r i d o s .— in a u g u r a -  
G ión d e  u n a  f á b r i c a . —  
u n ió n  d e  d i p u t a d o s  s o c i a l i s ­
t a s .— N o t i c i a  d e s m e n t i d a .—  
L a  B o l s a .

(p on  T X L fivB aro)
W jSu w í 27.—Ayer tarde, en el polígono de 

tiro inmediato á esta ciudad, el ingeniero Briu- 
deau, al introducir una cápsula en la culata de 
un cañón de grueso calibre que se habia cons­
truido con destino i  Grecia, reventó aquélla, re­
sultando muerto dicho ingeniero, cuyo cadáver 
qu“dó despedazado.

üu jefe de batería perdió los brazos, muriendo 
momentos despnés.

Cn oficial de artillería gr:ego qne presenciaba 
la experiencia recibió heridas eu los ojos y  su el 
muelo, V un sirviente de la batería fué victima 
de una horrible quemadura en los ojos, teniendo 
adem»8 fracturado un brazo.

Se atribuye el siniestro al hecho de haber in­
troducido con Violencia la cápsula en la recá­
mara del cañón.

27.—Los periódicos de esta capital pu­
blican oumerosoa detalles y comentarios acerca 
de la inauguración de la fábrica obrera da Albi, 
á la cual, como telegrafiamos, asistiéronlos di­
putados socialistas casi eu totalidad, j  entre 
e los B ochefortj Jaurée. Lo más saliente de la 
fiesta obrera fue el discurso del obrero Beuird, 
préndente del Consejo de administración de la 
nueva fábrica; el d« Rooheforl, aunque muy bre­
ve y el de Jantes, eutonaudo la Carntñela sabi­
do sobre la mesa del banquete.

Sl Sr. Lundini, vicapresídente dsl Oonaejo 
municipal de París, anunció que daría cuenta á 
la corporación popular de la capital de Francia 
de lo que representaba aqael acto, ad  como que 
los obreros ue Albi no cejar;sa en au empeño 
hasta lograr la emancipación completa del pro­
letariado.

Los diputados Rochefort y Jaurés encaudieroa 
por su propia mauo los hornos de la nueva fá­
brica.

Parle 27.— Las noticias de Carmaux dan cuen­
ta de la reunióa celébrala en aquella localidad 
por los diputados socialistas,

Los obreros de Carmaux, celosos por la iusta- 
lacióu en Albi de la fábrica «xpljtadayadniioie- 
trada por loa mismos operarios, protestaron vio­
lentamente de la reunión y originaron tumultos 
de que resultaron choques psrsoasles.

La gmdarmeria hizo evacuer la saU de U  re­
unión y  dispersó á la muchedumbre, resultan lo 
algunos heridos.

Los diputadoB socialistas comisionaran al di- 
)utado Jaurés para dirigir una interpelación el 

Gobierno acerca de la duolueión violenta de la 
reunión.

Bl primer ensayo práctico y formal de la ex­
plotación industrial por ios mismos obraros ha 
ocasionado, como se ve, quejas y protestas y  pro­
funda división en’re los jocialistas, y  lo que ea 
m is sensible, atropellos y heridos.

Parie 27.—Los pen dicos que reprodujeron 
ayer el despacho dsl Heraldo de Nueva Furi, de 
origen fliit-uste-o, sobra el supuesto peso de Ma­
ceo por la trocha de Mariel Artemisa, publican 
hoy un telegrama de Madrid desmintiendo por 
completo íicna noticia con referencia á informes 
oficiales.

París 21.— SI exterior español ha presentado 
mejor tendencia en la Bolsa de hoy, subiendo 25 
céntimos.

A esto ha contribuido el telegrama de Madrid 
negando la notic a del Heraldo i t  Nueva York, de 
haber pasado Maceo la trocha, y otro despacho 
que, á pesar de su origen norteamericano, reco­
noce la victoria alcanzada por ei coronel Segura 
en el desfiladero d^ áoton.—Paira.

PUES SEÑOR...
Siguen los panglos da la prensa ministerial 

dándole tijeretazos á Bl dconomitla Buropeo,
El cual no se contenta con pegarle bombos 

formidables (formidables ¿eh? señor CUeriu al 
hombre de nueetra Hicieada, sino que además 
incurre en loe mayores dieparates.

Como el que sigue:
«Ba contra da lo que se podía temer, la cam­

paña de Cuba no h i afectado en nada á la situa-
e.ón económica de Eepaña.»

Claro.
A la situación económica no.
Cada día que pasa es más terrib'e Inecononia.
Hasta que «cabemos por econonitarnot el mi­

nistro de Hacienda... y loe bombos de conta- 
duria.

X
Malas noticias de Filipinas circularon ayer á 

última hora.
Bl barómetro del fraile anunció tempestad.
Pero no hay que apurarse.
Porque el dr. Romero Robledo habló é hizo 

importantísimas declsiaeiones.
—D. Antonio—d  cea que dijo el politieo da 

Aut^uera—ea iaauatituible. Cuanto eehablede 
mioíeier.os futuros «¿ re  fe .Azcirr-ga-Pidal- 
diivela, BOU cosas ue unos cuantos desocúpalos.

Por eso habla de ello D. Frauc.sco Romero 
Robledo. •

En cuanto á eso ds que D. Antonio as iusus- 
tituible, etldmot conformes ¡odoe los auioret.

Lo mismo nos sucede c :n  Rossell.
También le consideramos insustituible pata 

muchos papeles.
Y sin embargo, este año no se ha contratado 

en Madrid, segúu creemos.
Créanos D. Aatonio: quédese algunos años 

sin contrata... y luego le cogeremos i  deseo, como 
dieeu.

X
«Contra lo que se habia dicho, no se celebraré 

Contejo de ininUtros bsati el jueves.»
Ya vamos tomando la cpstumbre de aplazirlos 

para ese die.
Ds modo que ya no van á ser Consejos ds m i- 

níetroe.
Bino jueves de Qeieón.

X
Ayer conferenció coaiel ministro de Marina el 

9r. Lloren».
Pu“8 tenga mucho eu'dado el Sr. Beránger.
Porque también el dipútalo oarluta es de los 

que te disparan solos
«

Asimism} coafereuoió con el miniitro de Ms- 
rina al señor obispo de áióu.

¿Qué diría al Sr. Bsranger el obispo?
¡S. estará enseñándola a dar gracias á la  Pro­

videncia!
Porque eta va siendo la misión á que ya queda 

reducido el miaistro.

Bn el Havre, al bacer laa pruebas de uu cañón, 
salió el tiro por la culata, matando al ingeniero 
y  causando otras desgracias personales.

Aqni leuemoi mejor suerte.
Cusido las cosas nos resultaa al revés, preci­

samente es cuando estamos más contentos.
Ya ven ustedes: anoche no ss huudia 31 iuqne 

/aniatma ni á tres tirones, cuando tenis que bun- 
dirse.

Claro: el desquite dri Princesa dt Asluriets.
...Y  el público, tan contento.

X
Bn los periódicos americanos, segúu refiera el 

Heraldo de anoche, ae da la noticia de que nna 
isla se ha separado de la costa de los Estados 
Unidos y anda flotando por abi, eom ountouel.

Hay que tener mucho cuidado con esas islas 
qne se desprenden.

Verdades que el Gobierno dirá que uo hay 
miedo alguno.

Porque ya tenemos alfo Qotactc y de la mayor 
iviportancia.

La Deuda.
X

Ha llegado á  Palma ds Mallorca el obispo de 
aquella, diócesis padre Jacinto Verdaguer.

—¡Qué alegrial... ;Le han hecho, por fin, obis-
Eo al ilustre poeta Moséu Jacinto Verdaguer, 

onra de las letras españolas y  cantor de La 
Atlintiia j  de Saití Franeeiek'....

Pero no hay que alegrarse tanto.
Hay unaeonfasión de nombres.
Su iluatrisima el obispo da Mallorca no es 

poeta, ni Moté» Jacinto Yerdsguer,
Rb un Fadre del mismo nombre y apellido.
Ya no llegan i  obispos más que loa padres de 

esta ó de la otra Orden ó Compañía.
El pobre Moté» Jaci»lo no es padre ni nada.
Es u d  excslents y modestitimo hijo de sus 

obras.
Y  sus obras ahí asfán 7 estarán después qua 

nadie se acuerde de compañías, padres y peque­
neces...

PETICTÓlSr JUSTA
Ciertamente lo es en alte grado la que bastan­

tes opositores á  cátedras nos interesan qu3 diri­
jamos al señor ministro de Fomente.

Dispuesto que, una vsa publicados los tribu­
nales eu la Gaceta, se corra la escala de los vo­
cales supieutes para suititnir á los propietarios 
que no euncarran al ac o de ia constitución de 
los primeros, ocurre que, coa perjuicio del Te­
soro, ds La enseñanza 7  de lo i opositores, se di 
lata con suma frecuencia indeflaidaments esa 
definitivaeona'.itución, porque, dejando d eve­
nir muchas vecee, no obstanre haber aceptado el 
cargo, alguno ó algunos de loe jueces de provin­
cias, bien por no ebaadouar sus cátedras ó por 
otras causas cualesquiera, hay que ir llamando 
á los suplente*, y como éatot también, per cos­
tumbre, pertenecen al profesorado proviaeial, 
ee da ei cate de que, mientras vienen ó excusan 
su asistencia, y se repite el trámite coa lo« si­
guientes, transcurren semauae y  aua meses du­
rante los cuales disfrutan 10 pesetas diarias loa 
vocales de fuera que ya se encuentcau en Madrid, 
donde nada hacen, y desatienden, por tanto, su 
labor docente, y todavía todo esto puede darse 
por bien empleado si al fia se constituvea ios 
organiimos juzgadores y empiezan los ejercicios 
de oposición.

Bate mal podria remediarse con una aeacilla 
real orden aclaratoria del reglamento, por laque 
ee facultara á loa presidentes de loe tribunales, 
cuando no concurran codas loa vocales propieta­
rios, para llamar inmediatamente despuéi del 
día B-.ñalado para ia constitución defluitiva, de 
entre los cuatro suplentes, coa preferencia á los 
que residan eu Madrid por el orden en que 
figuren.

Da eeta suerte sufriría menos h  enseñan­
za en provincias la obligada y prolongada au­
sencia de los maestros titulares; no ae expon­
dría á muchos catedráticos ancianos á sufrir los 
rgoie*  ds la estación en la corte: se obtendría 
para el Estado la no despreciable economía que 
representa la diferencia entre pagar á les de toe- 
ra viajes en primera y  diez pesetas diarias de die­
tas desde que salen, y durante meses enteros 
que ademas suelen durar los ejercicios de oposi­
ción á  cualquier oatedra, y satisfacer tan sólo por 
tetió» diez pesetas á los que residen eu Madrid, 
y sobre todo no estarían paraiiudas las muchas 
oposiciones que hoy pendeu de que ae constitu­
yan definitivamente los tribunales.

Abrigue la seguridad el señor ministro de F o ­
mento que ai dicta eaa real orden, neeesaria 
lara hacer viablee les últimas disposícionea so- 
)td este punco, tendrán que agradecerle no poco 

la euseñauzay Josopoeiwres, qae por le menos 
se ahorrariau machos gastos íaneceatrios.

ispaña, Caba '¡ ios Estados Unidos
_ La edición parisiense del Nen York Serald, re­

cibida ayer, publica, con el auteríor epígrafe, un 
articulo que eopismos, llamando acerca del mis­
mo le atecciÓD, eoore todo «n su última parte.

Es necesario leer entre lineas 7 saber si, *n 
efecto, hay que desmentir rotundamente al Neu 
l'orá, porque sa insistencia es tan moieita como 
soBpechoaa.

eLa Rpoca y  BlNacional, de Madrid, en loa ar­
tículos reprodacidos eu nuestras columnas ayer 
y esta mañana, juzgan por completo increíble a 
noticia telegrafiada des le Nueva York respecto a 
que Mr. U evelaod ha de tomar prooab ámente 
alguna acción en la cuestión de Cubi antes de 
que termine el desempeño de sa cargo.

Ellos están evidentemeote confiidos en que 
por lo que semejante acción se reSere á Es paña. 
DO hay necesidad ds tal prisa, bien para solocar 
la insurrección ó bien para de acuerdo con los 
Estalos Dnidos y Méjico, llegar á un amigable 
arreglo de la dificultad.

Nosotros nos permítimoi disentir de nuestros 
emprendedores colegas. Q ie el pees de iti Cle­
veland es amigo de Eipaña, reconocido es por 
todos, y asi baita el mismo Sr. C aovas io reco­
noce, puesto que declaró el otro dia al c ures- 
ponsal erpecial del Herald en Uad.'id que el Go­
bierno de Washington estaba hacienda cuanto 
podía eepe. arse del cumplimiento de sus deberes 
de neutra idad.

Una prueba significat va de esto acaba de pre- 
sentarre cou la captura del supuesto vapor fili­
bustero DauHties en las costas de la Florida, ve­
rificada per el crucero Ralaig, lo cual destruye 
de este modo la sorprendeute aseveración cel 
Fígaro da que loa Estados Unidos permlteo, de­
liberadamente, qce salgan expediciones fi.inue- 
teiaj dcide sus uuertos.

A pesar de toao, aunque la actitud de Mr. Cíe- 
velind es amútosa, nosotros juzgamos que la 
noticia es absolutamente creíble de que pueda 
ser el presidento obligado por la pres On del sen- 
timiento popular y  la prolongacióu de la rebe­
lión á hacer algo después de la elección cuando 
l l  mania de la plata haya desaparecido.»

NOTAS DE J N  C IIO N IS TA
Eq l l  tiatro B eal.— Boda.— Alum'braaiento 

Ds regreso
Anoche se inauguró la t'm poiad» en el teatro 

Real eon el estreuo de SI buque íauíaima, de 
cuya ejecución da cuenta en otro lugar del pe­
riódico mi querido compañero Fa\ por mí par­
te me limitare á decir que entre las damas 
que ocupaban las localidades rscuerdo á  la du- 
qaeca de Tetuán é hij ,e, marquesas de Aguiar, 
Laguna, Canidahouda, Mohos, Pozo Rubio, 
Hanta Maris de Silvala, San Carlos y  San Mi­
guel: condenas de Muguiro, Moutaioo é hijas, 
Úrbara, Catres y San Luis; señoras y señoritas 
de Chao, Barco, Molins, Mosquera, Primo de Ri­
vera, Alvarez Maiifio, González Ibines, Bauar, 
Landarluce, Walter, Reig, Muñoz Vargas, Cruz, 
Gobántes. Ochoa, Cánovas y  Varona, Goxa, Ro­
dríguez Rivera, Valle, Vázquez Queipo, Torres 
Adalid y  muchas más qne siento no recordar.

Eu la iglesia de San Andrés de loa Flamencos 
se verifleaiá hoy, á las once, el enlace da la se­
ñorita Matilde Goicorrotea y  Gamboa, hija dei 
marqués de Goioorrotei, con D. Luis Pérez del 
Pulgar y Burgos.

Serán testigos los señores ministro da la Go­
bernación, marqués de Portugslete, conde de 
Torata Coello y Birrotea (D. Joaquín y D. Al­
fonso).

Terminada la ceremonia religiosa, los esposos 
saldrán para Barcelona.

La marquesa de Ayerbe ha tenido en Biarritz 
nn prematuro alumbramiento, del qne se en­
cuentra bastante bien, •

Ha regresado de San Sebastián la condesa ds 
Chacón, acompaña ta de su distingaida familia.

Ayer llegó á Madrid el alculde, seflor conde de 
Peñalver.

El barón de STT07F.

Campáa de G á a
Las grandes operaoiones

El día 20 empezaron las aounciadas operacio­
nes en la provincia de Pinar del R<o, poniéndose 
en movimiento 28 batallones, cuyo efectivo pasa 
ds 30.000 hcmbres.

Añadiendo loe 12 000 que guarneceu la trocha, 
nrestrae fuerzas en P.nar del Rio se elevan á 
42 000 soldados y  á un número importante de 
combatientes voluatanos y gaerrílleios.

Caoatajioara
Las fuerzas que deflendei estas po iciones es­

tán mandadas pur el general Suarez Inclán.
Puerta U cralla

Nuestras tropas h m  temido las posiciones qae 
el enemigo ocupaba en eete panto.

Laa faerzis que las tomaron estaban manda­
das por el general Echagüe. Parte de ellas hsn 
quedado de guarnición en el pueblo.

Un combate
La columna del coronel Hernández encontró al 

enemiga en el Mamón, logrando desilojarle de 
aua posiciones después de un rudo combate.

La columna destruyó lae siembras hechas por 
el enemigo en aquellas prefecturas y  muchos 
bohíos que les servían de albergue.

Esto se ha heeho escaloaando eonvenisote- 
mente laa fuerza» á  distancias que les permitían 
racionarse mutuamente, y toma do todos los
Suatos de paso para cubr r las entradas y  salidas 

9 las lomas al Eete de Pinar del Rio.
Por esta parte ae coacentra el núcleo délas 

columnas, con objeto de impedir que el enemigo 
se corra al Este.

La posible retirada al Sur está cubierta por el 
eoroneTSegara con tres batallones.

Esta diiiribución de las fuerzas hace verosímil 
que Maceo, después del ataque á Artemisa, bus- 
q̂ ue BU salvarióndirigiénloseteOcsco, oaya.mar- 
cna parece iniciada por Cayajabos.

Ds todos mo fos, su situación actual entre el 
grueso ds las columnas créese le obligará á diri- 

iise hacia la trocha, cumpliéndose de este mo- 
0 el plan imaginado por Weyler.

L A  COLUKNA SEQUSA
El coronel Segara, al frente de su columna, se 

apoderó por sorpresa de la garganta de Soroa en 
la mañana del dia 22.

Los rebeldes s i declararon en fuga apenas in i- 
cia io el combate, dejando sobre el lugar de la 
acción cuatro cadáveres.

Una vez posesionadas auestraa fuerzis ds este 
importante acceso á las lomas, construyeron va­
ria* trincheras para fortificar la posición, siendo 
ligeramente boatilizidis por el enemigo el dia 23.

Toraada del dia 24
Para guardar la posición qaedó el batallón de 

Zunora, y  el coronel Segura marchó coa el resto 
de la columna haeia las crestas superiores de Us 
Lomas de Soroa.

Eq este reeoaocimianto la columna no halló 
rastro a gano de loa teb>I í m .

Los rebeldes atasaa 
Sabednree los rdoe.de* de qae el grueso de la 

columna se hallaba Dracticaudo expleracionaa, 
Bcudie-on rn graa núni'ro á Us L >mas procu­
rando envolver nue-t as p>*i úoaes y fo'‘zar el 
paso del Valle; pero lie  soldados de Zimora, 
compreadienio el iatento del enem'go, no se li­
mitaron solamente a defender sus pozicionea,
B no qae saliendo de las trincheras una compa- 
fiÍB, trató de hacer retroceder al enemigo hicia 
Miracielos.

Pero loa insurrectos atacaban cala vez con 
más furor.

Regreso oporinno
El corouel Segura oyé el fuego cuando regre­

saba de su ezp.oracióo, y mirchando á escape, 
llegó cou gran ooortuaida 1, embisriendo biza­
rramente al eaemigo.

Eete opuso teoaz leaistencia, prevalido de su 
superioridad numérica; lentamente retrocedió 
después, poreegaido por lo* nuescro* que le aco­
saron hasta cerca de Miracielos.]

El dia 25
Las partidas reforzadas durante la noche an­

terior volvieron al ataque, y éste se empeñó 
nuevamente y con má* ardor que los ante­
riores.

Por fin nuestras tropas lograron denotar com­
pletamente at enemigo, que fe fraccionó, reti- 
Tániose nuevamente hac a Miracielos.

Las bajas
Nosotros tuvimos 21 soldados y el teniente do 

Mérida, Sr. Moral, muertos; heridos 110solda­
dos, el capitán del regimiento de Mallorca, señor 
Torrente, los capitanes del batallón de Mérida, 
Sras. Alonso, Siró, Rodríguez y Bringai, y loe 
tenientte Ve -io  •• Kv'isjg*. Hay también 47
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■oldadoB eoctuíos por eleoto de lo ebiupto del 
terreno en qoe ba sido neoesario operar.

Las oajas del enemigo no se baa podido ave­
riguar con exaniiud, uoro as calcula que no 
bajaran de 2O0

Nuestros soldados enterraran 61 cadiveieeque 
el enemig > abandonó eu ea buida.

Los heridos en este glorioso combate han sido 
trasladados i  Oandaiaria.

¿ta^ao á Batabaaó
Los cabecillas Castillo y  Rodríguez, al trente 

ds 3.0-tii hombres, at>caron á B  ^abanó.
Los guerrilleros es defendier n vigorosamen­

te, logr-nd) r.jcnizai ai euemiga, cauiándale 
muchas ba.aa.

A l retirarse el eosmigo inceudié variaa caiu-
La guarnieido turo un muerto y  cuatro he­

ridos.
Uusrt» dd nn ooaaadanta

Ha fallecido el comandanta Sr. Palomo á con* 
secuene.ade 'aa gravísimas heridas que sufrió 
al ocurrir el (hoque da trenes en laa inmedia­
ciones de la estación de Guinea el dia 23 ds Oc* 
tubre.

Su mueits h*. sido m u j santide, tanto en el 
elemento militar como en el civil.

( d s  L a  a a i N C i a  r a s s a )
Tiotorla condrmad»

Yssec York 27.—(Via cable Londras-Bilbao).
ündesoaebo de la Habana, quspubliea la pren­

sa asociada de esta ciudad, eonfl-ma la bnl ante 
Tietoria alcanzada por el coronel Segura sobre 
lasfnerzas ineurrectas cubanas, desalojándolas 
del monte de Sorot, provincia de inar del Rio.

Añade el telegrama qoe se trabó tina verdade­
ra bata.la, la cual duró dos días, terminando 
con la completa derro'S de los insurrectos, los 
cuales perdieron 61 muertos, teniendo además 
un gran número de heridos. L u  b a ju  de los es­
pañoles fueron un teniente y  21 so.dados muer­
tos, y  siete oñciales y  157 soldados entre heridos 
7 contusos.

C ab leg ram as o fic ia le s
Babtna '¿&—Día 21 salió dsConiolaiión Sur 

coronel Hernández Velaaco, cumpliendo plan, á 
Knai, con tres batallonas y  artillería, en direc­
ción Calguanabos j  Galalon.

Al llfger al Mamón, el enemigo, que ocnpebe 
pos clones, rumpió el fuego, j  fué deaalojedo, 
dejando en el campo tres muertos, arm u, caba­
llos 7 vív T. s.

La columna, que tuvo cinco heridos, destruyó 
siembru de ia prefectura, v ocupó i  Galalon, 
don le quedó el batallón del U sj fortifleado.

Coronel Hernández siguió a San Díega délos 
Baños, inta. recogiendo otro batallón, entrar 
can tres por Lomss á ocupar otro punto.

CoroiR-1 DsboB fué sin novedad con dos bata­
llones desde Tíñales por San Andrés á Galalon, 
donde te anieron a ibta columnas y reconoció á 
Caimito.

T acón  un batallón á ocupar á Palma, y  con 
otro racionará desde Yiñalee a Galalon.— IFsy- 
I tr .

H ábwi 27 (recibido en la mañana del 27).— 
Ei coronel Segura, con loe batallones de Mérida, 
Ma lor.-a y Zamora y  dot piizas de artillería, 
ss ap .deró el día 22, por sorpresa, de garganta 
Soroa, baeiendo cuatro muertos a', enemigo.

Posesionado d» it  entrada de Lomas, comenzó 
construcción de un fuerte que enfila entrada, 
dominsnJa camiuoa d ■ Miracielo y Plumas.

Ligerament-: h atilizalo pul enemigo el dia 
21 , u-jó batallón Zamora protegiendo trebe­
jos  y salió con sexta columna á r.-conocimientos 
por inieriur d i Lomee hasta Bravo Nogal y 
L-ma Sorda, punto desde donde se ven ambvs 
maree.

Al regreso enoontró al batallón Zamora soste­
niendo rudo ci^mbatecon enemigo numeroso, que 
desdé Brazj Fucita y M racieios pretenilía pasar 
ai Valle Soro«; atacó con ensrgia y, rechazando 
á loe rob-ldes en Miracielos, regresó á sus posi- 
eioces.

ATENEO
ESCUELA DE ESTUDIOS SUPERIORES

A S i a 2 7 ¿ T U B A
E s t r u c t u r a , y  a c t i v i d a d  d e i  

s is te m a , n e r v i o s o  
Projesor: ü . Santiaqo £xii.>n t  Cajxi.

Apunte.; uu eeiudiaute, que no aailUia de cri­
tico ni glosa de cuineutariata, han de ser laa 
cuartillas q..e a la expusioión de ios cursos de 
Ciencias naiuralee heuiua de dedicar, por cum­
plir, no solo lus deasos de amistoso empeño, si­
no e. cuasi deber de recoger y eintetizar las en­
señanzas d« ia nueva Eacuela, ampliando asi la 
cátedra iel Ateneo para loe lectores de Bl Globo.

Si difícil será en todas las lecciones cumplir 
si anterior prugrams, acrécese noy estadifieultad 
ai resumir, a lección inaugural del profesor‘Jaj al, 
acerca .le .« Eslnulwra y aeüñdad del titlema 
nerototo', lué como esoozo y  proyecto de o que el 
curso ha de aer y exposición completa de loa me­
dios de trabajo y  del arsenal eon que el histó­
logo cuenta para la conquista, bien dUicil por 
cierto, del conocimiento del eiitema nervioso,

Ue modo cUro y sencillo expone estas difisul- 
tadee y la aetnal posición del problema, el pro­
fesor Duval, en el prólogo del libro del ár. Oajal: 
<Bl estudio anatómico de los órganos del siste­
ma 1 erviusü, cSta-m as one en loa restantes ór- 
n n o s —jominado por lae preocnpaeiones de la 
fisiología; tratase de las funciones más elevadas 
7  complejas; y la qnatomia descriptiva, insud- 
«iente .ora estudiar bien la fisiología de un múi- 
culo ó ue una articulación, no noa da casi ningún 
dato del funcionalismo de loa conductores y 
centros nerviosos. Solamente la histología, eon 
el conocimiento de los elauentoe, célalas y  fibras 
netviusts, ha dado á la A.a&lomia bases para sus 
primeras inducciones ñeiológteas; asi hs podido 
concebiría ei acto tefieje con eus conductores 
esutripetúS y centrifugo* y  sus órganos centra­
les , laa oéiulas neir.osa*. Desde entonces la 
atención se concentró en loa citados elementos; 
los descubrimientos de Deitere fijaron el oríg;n 
de ias fibras centrifugas ó motrices; pero falta­
ba cenorer las relaciones centrales de !u  fibras 
centrípetas y  de lae células nerviosas entre si.

D icu a a  r e is c iu n  s  s e  rea liza n  p o r  u n a  s u b s ­
ta n c ia  fu n ia m  n ta l  in te r p u e s ta  e o t r e  la s  cé lu ­
la*  y q u e  p a re ce  c u u s titu id a  p o -  u n a  fln ii im a  
r e d  e m iu a d s  d e  .a s  p ro lo n g a c io n e s  proiu p .as 
m ica *  r a m id  a d . s  d e  U e  cé lu la s  n e rv i.M S . Bn 
seta  r e d  ae h a  c u u ce n tra d o  h a ce  tre in ta  a ñ o s  ia 
o b s e r v a c ió n  y e l t ra b a jo  d e  lo s  b 's t ó lo g u s . S i 
S u ez a , s u  c o m p a c ta  est 'U c in ra  la  h * e ia n  in e x ­
tr ica b le , (a n ta  m á s , q u e  io s  ree ct iv o e  s ó io  d a b a n  
u n a  co lo ra c ió n  u n iio rm *  a  teda s su s  e k m e n to a . 
Y  c o m o  para d c s e n  e d a r  u n a  m a d e ja , e r a  p re c iso  
s e g u  r  u n  su la p ro lo u g a m ie n to  p ro to p la s m ico  de  
la  c é lu la  n e r v i ’ *a  q u e  s e  h ic ie ra  v is ib le  p or  el 
r e a c t iv o  e iitr .: la  u n ifo r m iJ a d  d e  la s  re sta n tes . 
P or  u n  p ro e -d im  e n to  se in  j* n te , .h a b ia  p e rm  t i- 
dü e l  1-31U lu) o e  la s  d e g -D e r a c io n e s , eu con rrar , 
e n  lo s  e o rd o n . s  blaLC oe, h a ces  b ien  d is l im o s  p o r  
BUS c o u e x iu n e v  y  fuLCioues. P o  l ia  e sp era rse , p a r  
U i . ' - ' ,  q u .  en  1«* ce .u ia *  n e r r io s is  d e  lo< e n ­
tro... - r . - -  ■ í 6  h ic ie r a n  T iíib le e  a lg u n a s  so U  i .e n -  
t r  y  ; . i o  .1 u r g u id ii .  e n  su e  r a m ifija c io n e a  y  co - 
I '.x io u e *  co m o  eU -m entus d e  la  in e x  r ica b .B  red , 
y  eo 'rr :-lv ia ra  e  t a .y a  q u e  lo s  es tu d ies  a a a to m i- 
coB s e  e s p a . .a l iz .b a a  p o r  cu e s t io n e s  l e  d e ­
ta lle .

£ l método de Golgi demostró la verdad de re­
sultado tan meepcrado, pero exigía que se p*r- 
feecionar*, sobre toJu, rn ei pncedimieuto lla­
mado rápido y ei empleo de la doble impregna­
ción; las obeervac.ooes debían variarse en sus 
condiciones y realizarse en órganos en sn perió-

A l anochecer del día 25 intentó el enemigo 
nuevamente (orzar el paso, eiendo rechazado y 
perseguido en combate encarnizado.

Dejaron en poner de ia columna sesenta y un 
muertos y varias armas. Supóneas que lleva mu­
chas más bajas; nuestros un teniente de Méri­
da y 21 de tropa muertos, 110 heridos, entrs 
ellos un espitan de Mallorca, cuatro capitanes y 
tenientes de Mérida y  i7  contusos.

He felicitado al coronel Segura y tropas á sus 
órdenes.

No transmito nombres de oflcíalee heridos por 
haber errores; pido rectificación.— Weyler.

Eab.na 27.—(Recibido á las 8 ,53n .)—Columna 
del cumsndante Garrido, en Palmarito (Unba), 
hizo tres muertos ai enemigo; coiumua tuvo 
cuatro heridos de arma blanca.

Guerrilla Cuevitaa, Recreo, Rita y Baro, ba­
tieron pirtidas, haciendo cinco muertos.

Batallón Gueaea, en reconocimiento durante 
tres días «n Rio Palma, hizo dos muertos, uno 
titulado teniente, conendo dos prisi ñeros.

Atacado Batabano por cabecilla Castillo Ro­
dríguez acudió desde Surgidero batallón Baree- 
lona, rechazando al enemigo y  eausándale ba­
jas; DOBotTúB tuvimos UB guerrillero maerto y 
tres soldados heridos.

Regimiento caballería de la Reina cargó á las 
avanzada* de la partí ia Cuervo, en Guanamón, 
haciéndole tres mnertea; continnando la perss- 
euelón volvió á cargarlos en Itabo, haciéndole 
nueve muertos más; llevan heridos, todos de 
arma blanca; columna tuvo dos heridos.

Guerrilla Yenda Nueva batió en Vargas par­
tida Collazo, héfiiéadola cnatro muertos; gnsrri- 
11a tuvo un herido.

Presentados dos en Matanzas.— Hkyirr.

T E A T R O  R EAL
I&augiiraoi¿3 de «E l baque fantaama» é 

inaogoraolóa de la  temporada
Prescindiendo de datos biográficos, qoe si 

siempre son enojosos y tridos, lo son mucho 
mis tratándose de una personalidad tan impor­
tante en el arte como Wagner, entraremos de lle­
no en m atera.

Desde el punto de vleta del drama, es mucho 
más lírico, trascendental y de verdadera impor­
tancia la revolución realizada por Wegner.

Paro no fué el inventor úoico del siate.na, como 
pretenden algunos wagnenstas acérrimos que 
creen surgió en la inteligencia del m. es.ro todo 
el sistema completo. Nó: tuvo sus precedentes 
en Gluck, que fué el primero que trato de encau­
zar el drama Urico, dando anidad perfecta al l i ­
bro y á la mática.

Drapuée, Weber continuó la obra fie Gluck, y 
por ú,timo, según confiesa e im ia a o  Wagner, 
reconoce ias íuentes en que se inspiró, agregan­
do a Beethoven.

Pongo á Gluck al frente, porque aunque Wa- 
gnar lo niegue y aun trate de rebajar el mérito de 
la o b ra d e 01uck .no h*v relaci n más directa, 
innsgabíe y cierta que le qoe une al autor del 
Aketíe con el autor del Lokenfrin.

W tgner es un v.*rdadero revolucionario, por-
?ue si bien continuó la obra de Gluck y Weber, 

ué tanto lo que avanzó, que en Alemania, como 
en Francia, tardaron mucho en lomprenderle.

Gaaperini dice que el movimiento artiitico, el 
cual BQÍÓ Waguer su nombre, as esoDCialmeate 
democrático, V lo damueetra con una carta del 
mismo Wagner, dirigida á Bsriiog. El ideal del 
arte ha can biado, y  en vez de empequeñecerte 
en manoB que ie trataban servilmente, en prove­
cho de unos pocos, tiende hacia las meeas.

El propósito de Wagner (el mismo lo dice en 
la más importante y  completa de *us obras: La 
ópera y el drama); probar la neeetidad y pctibüi- 
dai de un sistema Brtístic;>, en orden á la músi­
ca y la poeeia, tuperior al aietema univaraalmen- 
te adoptado hasta el dia, y  lo demoetraré, no en 
términos generales como en La obra del porvenir,

do de crecimiento. Eeta fué la obra ds Ramón y 
Csjal, pudiénloie decir que realizó una verda­
dera revolución en las ideas de ia histoh'gia del 
sistama nervioso, no sólo respecto a los estudios 
clásicos, *ino á loa rsaultados obtenidos por el 
miemo Golgi >

Lo anterior puede servir de programe al curso 
del doctor Oajal, qne expuso después la impor­
tancia dei eíetema nervioso, por establecer la re­
lación dinámica entre los elementos más separa­
dos del organismo, dir.giendo y gobern .ndo to­
das las actividades celulares, y  teniendo por fia 
supremo, la conservación de la vida v áe La ce- 
pecie.

Trazó en sintéticos párrafos la evolución del 
sieiema, que no aparece en loa animalee mono­
celulares, porque el retículo protopláemico dis­
tribuye la reaeeióu difusa debida á ias excitacio­
nes externas; al realizaree la división del trabajo 
en los organismos plnricelutares, aparece el ele­
mento nervioso al propio tiempo que el muscu­
lar liso como en las actmias, y  ia célula nerviosa 
sensitiva aparece como diferenciación ds las epi­
dérmicas, resultando después la pareja cclu'.ar 
que se encuentra ya en toda la serie animal. 
Nace el arto reflejo con la célala de asociación ó 
{^nglionar, y  asi á una excitación local limitada, 
sigue una reacción más compleja y más acusada 
á medida que nos sievamoa en la serie animal, 
riéndose que loe ganglios inferiores no dan mis 
que impresiones brutas, y al Uegsr al gan.'lio 
eerebroids se hacen las impresiones y  las reac­
ciones diferenciadas, y  aparece entonces la re­
presentación de Ue imágenes.

Entrando á tratar de los métodos de iovestiga- 
eión, señaló sus com.enzos eon los trabajo* de 
átiling en 1312, con el método de los cort-s com­
parados, previa la congelación del sistema ner­
vioso. Porterlormente, Herembarg empleó e l 
método de disociación que parmidó distinguir los 
tubas nerviosos y las cé.ulas nerviosas. fisi.e mé­
todo, perfeccionado porBaiters, medíante el em ­
pleo del bicromato de potasa en una disolución 
al 1 por loo, que disuelve el cemento de anión 
de los elementos nenÍMos, permitió reconocer 
cómo en las células mnltipolarea existían dos 
clases de fibras: anís cortas, las prolongaciones 
protoplasmáticas, y  otras largas, el cilindro ejs.

Hasta 1881 hubo una paralizac’ ón en estos 
trabajos. De ambos métodos, et de loe cortes 
comparados y  el de disoiiación, estuvo más en 
boga el segundo, pues no habiendo inventado, 
aun en tiempos de Bpiluig, el teñido de los ele- 
meotos nerviosos, ofrecía el otro mayores ven­
tajas.

Continúan los progresos eon loe trabajos de 
W eig -rty  Golgi Mediante el procedimiento de 
Weigert, ó sea el teñido por la hematoxvlina del 
tejiio nervioso, prcTemente indurado'con el 
taiparmaoganato de potasa y el bicromato, el 
cual permite «egnir el ctl ndro ej:.

Qolgi sumergía los cent os nerviosos en nitra­
to de potasa, endureciéndolos antes con el bicro­
mato ds potasH, que tiñe de un color moreno ias 
iiolongacioaes protoplas náticu  de las ce alas y 
as laterales del citinJro eje.

El método de Oox, mou flcación del anterior, 
consiste en le inmersión en una mezcla de biclo­
ruro de mercurio, b.cromato de potasa y croma­
to de potasa, durante doe ó tres meses.

His, usand > de la genciana, la fuchina y  otras 
sustancias, decolorándolo luego por el aleihol, 
llaga á hacer ostsns.blee los grumo* ero náticot 
d*l protoplasma, que tvnta importancia tienen 
paia la patología.

Khrlich, med ante mjecciones ds azul de me- 
tileno, y poniendo deep .és al aíra libre las par­
tee inyecada*, tiño ea i.zul la flora nerviosa, ha­
ciendo visible» sus terminacíjues. Hoy, porcon- 
sejoB de von Geimehcen, se aplica este métndo 
también aloe centros nerviosos.

Después se ocupó el Sr, Oajal de dar á conocer 
loa métodos anatomo-patológicoe, fijándose es­
pecialmente el método llamado de lae atrofias 
secnndarias de los centros y  fibras y  el método 
embriológico de Fleschig.

sino examinándome á m\ mismo con todo de­
talle.

lita obrar criticas da W tgner conmovieron 
profundame ite e! munto .iterariO y musical de 
A 'e nania; escandalizaron ai púb'ieo y  suscitaron 
contra el aatoi la animadversión de todo el 
mando.

La teuRcidad de W ag-er y el mérito de sus 
obras vencieron y  •: maestro ss impuso...

Grandes tentaciones siento de analizar si W a­
gner demostró lo que se propouía ó no... Pero 
asto sería meterme en honduras impropias ds 
esto Lugar y  m -s á propósito para un folleto.

Much'" 8* ha discutido si Wagner quiso dar 
ls medicina de tu revolución en p :queff as dosis, y 
hay quien asi lo cree; pero me párese que lo evi­
dente es que la personalidad se fuese formando 
poeo á poco y que fuese desarrollando sn pensa­
miento á medida que los éxitos le animaban, 
porque suponiendo que hubiese imaginado el 
sistema completo, lo cierto es que no rompió 
bruscamente con ia antigua forma h u ta  que le 
aplaudieron lu  inuovaoionu qne iutroducía, y 
en la obra siguiente continuaba el camina pen­
sando con mas seguridad eu lo que, guitando, 
conetitaia eu personalidad é independencia en 
el arte.

Y  así se a Ivieiti en la serie de sus obras.
En /.s« Sadat, m is que Wagner, es Weber, en 

(al manera que, sin ofender á uadie, es un plagio 
contieno; después Rienti revela en algunos tro­
zos un discipuie de Weber; pero con u e  carácter
fiseuliar de ias frues wa¿nerianae, aunque no 
IS trata por el modo que después cuando la per- 

Bonaiidad es cierta.
Después Bl buque fantatma, donde la ipdc- 

pendenrit es mucho mayor... (Pero aún se písa­
te ta inflasneia de Weber en unae coate y la in- 
dscisión pare romper d-ifinit vamente con la for­
ma italiana! Hasta e\ThannkaUier do  m verdede- 
ramsnta iodependiente, y  en ei Leiengrin es don - 
de se perfecciona.

Y vamos eon el estreno de hoy en el regio 
col eeo.

Bl buque f'exfs/M  fus escrito en l u  eireuns- 
tancisB m u  ditícilee que atravesó Wagner en 
París; d iu  los más tremendos de su vida. No ea 
extraño, pues, que tiuliete con tanta verdad el 
temporal con que la escena comienza, pu-sto 
que en au propia persona corría el vendaval que 
oigo.

Y antes da puar adelante, daré una idea del 
libro.

Sstá inspirado en una liyenda noinega, y  que 
es popular entrs los marineros del Norte.

Los personajes son: Ssnts (aonranoj; Mary, 
noiiriza de Santa (contralto); Erick, cazador (te­
nor); Dalando, navegaate noruego (bajo).

Bstoe dos últimos, son novio y padre de Senta, 
respeciivamente.

Adames, el protagonista; el holandés (baríto­
no) y  un tenorino, piloto de la nave de Dalando,

Después de la magnifica aventura, muy cono­
cida d 1 público de k s  conciertos, se levanta el 
telón y aparees una playa... que no es playa, 
porque todo son peñas y picos de roca.

Y b*Bta de hietoria, porque ya h'^mos llegado 
á Bl huqutjantatma, nbj ito de la crítica hey.

He reirescado un poco la historia, porque para 
juzgar de esta obra ee impre*ciudiDle el carácter 
hiitórioo, lo que aiiniflca en el progreso evoli- 
tivo de U obra wagneiiana.

Conaiderada en ei misma esta ópera, es muy 
desigual. Al lado de grandes bellezu, en que ae 
manifiesta el carácter diatintivo del maestro, hay 
ccjiu que rompen la unidad de factura', por de­
cirlo aeí, parecen de otra píame.

Aún esii influido por la forma italiana; y para 
que no me dejen por embuamro. puedo citar 
ci -rtos Hrtifieioe de vocalizsctén, como el final 
del dúo del holandés con S ’ nta.

Hay momentos de vulgaridad insoportable, 
como el tlegro del dúo d-* Dalando con el ho­
landés.

Pero si cociideramos históricamente la obra, 
es colosal su importancia, pnes es el punto de 
partida del Tannkauter, Lohekirin, Maetírot can­
ter et, y  aun el Parti/al.

Respecto al primero hizo notar que h  diferen­
cia que ee advierte en f l  proceso lento ó rápido 
de degeneración de uu f„co de origen de un ner­
vio que ee corta y  la degeneración en loa fetoa y 
en loe animales recién nacidos, es de igual natu­
raleza que el hecho de que en la sección de los 
infusorios, sólo la sección que conserva el núcleo 
se reproduce y no las otras; y esto ae debe á que 
es un hecho indubitable que el núcleo en la cé­
lula ejerce una función trófica. El núcleo—d ij> ^  
no sólo es un órgano reproductor, siuo nutritivo, 
indiepeniab.e a la vida de la célula; por eso no 
existe ceiula xin núcleo, y  hasta los microbios lo 
tienrn.

Fijándose después eu el proceso de degenera­
ción de las fibras nerviosas hace notar cómo ae 
lecanoeen éstas al microscopio, por formar las 
fibras degeneradas como una cadena de gut tae 
nr-gtas dd grasa,si bien como ha observado Mú- 
ller, hay que tener prasente que toda fibra ner­
viosa esta sujeta á im proceeo de degeneración 
y  reabsorción.

Termina ei Sr, Cajal eu brillante conferencia 
ecupándoae del método embriológico de Fleechig 
basado en la partieularidad d* que cada haz de 
fibras de una miema conducción recibe su vaina 
áe myelíae en distinta época.

Ll. de H o y o s  S á in z .  

AiigOfitUTi: In trod u oo lón  á  la  8 o -  
o io log ía  

Profetor: D. G u u b b s ih d o  d b  A z c á s a t b
Bu el grupo áe laa cieuciaa moralM y políti­

cas—eomenzó diciendo el eaclsrecido profesor de 
Legielscióo comparada—existisn dos dísciplmas 
cuya eusefianza en la escuda de Eetudioe supe­
riores as i nponía como uecesid id erideote. Eran 
estas esa nueva ciencia jurídica qus, b otando 
de las eatrañaa d I Derecho civil para regular las 
relaciones a que da lugir ea sus a peetos varia­
dísimos e contrato del trabajo, ha eido Uamáda 
por algunos derecho indiutrial, por afectar á las 
relaciones qne la industria crea y p u e le  tener 
sustantivídari y  vida propia, cual la tiene el De­
recho mercantil, regulador d a  ias relaciones jurí­
dicas á que da lugar el coutrato del cambio pro­
ductor del comercio, Derecho iuduttrial que ad­
quiere, por las exigencias de los tiempos en que 
vivimos, importancia suma. Justií.cue la ense­
ñanza de la Soáologiapor su trasceadeucia gran- 
ditima, por la riqueza y  extanaión de su litera­
tura, por la tendeocia de nuestra época á con­
vertirlo todo en tociológieo, y  también por las de­
ficiencias de la enseñanza ofic,ai, qne en ningu­
no de sus gradúa concede uu lugar á disciplina 
tan comp éja; tau solo una vez apaieoió su noot- 
bre en las coiumuas déla Gaceta dcsaparesiendo 
á pvcu sin haber logrado realidad ainguna.

La lntrudaae.ini la Sociologia, como \a de toda 
ciencia, cooeza de cuatro partea ó capítulos prin­
cipales. Uonsagrase el primero i  la determina­
ción de su objeto; á La coocspeión de su pian el 
segundo; á la investigación de los métodos el 
tercero, y  al estudio de loa medios y fuentes de 
conocimiento en la ciencia, objeto de nueetras 
iovestigaeiones, el último. Más que en ninguna 
otra disciplina se impone la introducción en la 
Sociologut, pa3s al decir de un ilustre patlicísta 
ita.tano, hailnse nuestra cien ia en su periudo da 
eonetitución, puliéndose comparar su estado ac­
tual al de ia i-conomia Política treinta años ba. 
Hasta diez definiciones registra aquel autor—y 
no son tod:3 Us í.rmuladas— de ia nueva cien­
cia; pero entre en la Ssonom a y la  8oeioiogia 
existe, por lo que á esto respecta, una funda­
mental difecenc a, y  es, que si bien en lacieneia 
de Bmicbt Las definicionet eran muchae, la sLa- 
siñcaeiÓQ era la m sma en c*si todos loa auto­
res. eonatituyendo la producción, la distribución 
y ei consumo de ia riqueza el obj'itiv,. principal 
de todae sus meditaciones. En Soeiologia á cada 
definición corresponde ua contenido distinto, 
Bcrecieado con esto la dificultad para determinar 
eon precisión el objeto de esta ciencia.

Bn Bl buque fantatma rompe el maestro la ruti­
na, p*ro no por completo: casi ha desaparecido 
la separaeiód de aria*, dúo*, cavaticas, e le .

Duré UDaidea del argumento.
Ua capitán de un buque holandés fuá arras­

trado por uu hariesn, y no pudo doblar el cabo 
de 1-18 Tormentas. Empeñóse eu realizar la em­
presa & pesirue ias dificultades; intentólo repe­
tidas voces, hasta que la tripulación, aterroriza­
da, se sublevó. El holandés no vaciló en ma­
tar al piloto, jefe de Los amotinados, y, todo 
iracundo, joró ineiatlr en su empresa asi le 
costase la eternidad. El demonio le condenó 4 
vagar por sienpra por los marss al escuobar ta­
les blastamit*. El holandés anda errante por la 
inmensidad de los mares, llevando el espanto y 
la muerte á los navios que se aproximau. Cada 
siete años puede pisar t'erra para intentar su re­
dención, que realiz*rá el amor de una mqjóY c*- 
paz de sacrflcaris huta  morir por é'.

Donde es indudable la maistría de Warner es 
en loe recitados dramáticos, suyos, especiales y 
hermoBÍsinos.

Se apodera de la situación y l u  puionea qne 
dominan al personaje y responde á ella por modo 
tan aámirable, qne si ss estudia la letra no hay
JniSQ denáÍDS ia emoción y el escalofrío. La sali- 

a d«l holandés en el primer acto es bnena prue­
ba de ello.

Bl principio del último acto, toda la escena co­
ral, es pesada y muy larga.

Y  vamos á la ejecución.
Hablaré por el erden que más me han gus- 

tade.
Ba primer término Blanehar y  el maestro Gon- 

la: este, cuidando la orquesta y  la escena con ma­
cho esmero; aquél, cantando admirablemente la 
dificilísima parte del holandés... ¡Cómo cantó e; 
segundo acto, cuando piensa y  dude si Senta se­
rá eu ángel der denciónl

£s nn pipel, mas que para barítono, para un 
bajo cantante, y es muy cansado el apoyo conti­
nuo del centro y registro medio de la roz.

El célebre coro de lash ltaderasmuy bien.
¡Bravo, maestro Almiñanal ,
La Verdaggi fué la primera qne rompió el hie­

lo; Roasi cantó bien y  Stampanini pasó.
Ya juzgáramos con más acierto cuando pase el 

consabido orgatmo.
Bi público muy reservado, huta  que conozca 

mejor la obra.
Y  h u ta  el juavei, qus ponen eo eecena Bl bar­

bero de Stvilla, con trajes y decoraciones nueras.
FA.

Rebelión en Filipinas
NOTICIAS PESIMISTAS 

Uq oablegrhma grave
En todo el dia de ayer circularon noticíae gra­

ves act rea de la rebelión filipina. Contribuyó á 
producir eata alarma ta lectura de nn cabkgra- 
in:« dirigido al Sr. Gascón, corresponsal de Bl 
Diario de Manila. ctble»;raina del cnal han ade­
lantado «a loe periódico, de la noche minuciosos 
extracto*, y q-ie copiado á la letra [creyendo nos­
otros que Mtá escrito con exagerado pesimismo), 
dice aeí:

Song-Kone 27 (8,49 m.)
(Núm. 121.—Palabras, 113).

Domingo G ucón .— Madrid.
Por prensa v cartas ds Le Penineula vemos do­

lorosamente Blanco oculta verdad y  tememos 
siga ocultándole, pues una eircular de le Gaceta 
dice ineurrección dominada, cuando sigue la i>ro- 
vinciade (Javlte independiente, sn  beber em­
prendido operación para recoórar ningún pueblo.

L u  partidas p.osiguen correrías provinciu 
Moioug, Bulacán, Laguna y  Manila, alentadas 
por el veigunzoso eepectáculn de Carite.

L u  tropu  están diseminadu.

La exposición de las sendas introducciones da 
ripenceryde Mackenzie h«n de ser con la la­
bor de ambas, robnstecida por la común expe­
riencia de la vida locial y el cotejo y  contrasta 
uti iaimo con ajenas y propias opiaiones, la ma­
teria dei presente cuno. Como panto de partida 
toma las dos citadas obras, porque á su juicio, 
BÍngularmente la de Speneer y la de Hackenzíe 
en su primera parte, se contraen al objeto indi­
cado por sus titule*. Hay otras obras, de autores 
tan iluat^ee como Guillermo de Oreef, que son 
exposiciones más ó menos completa* de la cien­
cia. Leyendo á Speneer, se advierte cuán admi­
rablemente estudia el eoncepúo, los prejuicios, 
l u  faentes de conocimiento y i u  leyes ^ ico ló - 
gico-biológicae, cuyo eetudío ha de preceder al 
de la Sociologia. Cuestiones parecidas, aunque no 
con el mismo criterio, se debaten en la primara 
parte del libro de Mackencie.

A  guisa de concepto previo, y i  reserva de su 
reetincaeión ó de su ratificación posterior, fijó 
el Sr. Azcárite el concepto de la Sociologia, ei- 
gniendo el métedo y  procedimiento iUmado de 
eedutió».

Autores hay qne dan el nombre de Sodolegia 
i  la actual FUotofia de la Hútoria, qne, influida 
por ios criterios poiiíivittat, tan corrientes en 
nuestros días, tanto se aparta áe la vieja Filoso­
fía déla  Histor.a, con tan proinnda intuición 
adivinada por San Agustín, Boecio, fray Jeróni­
mo de 8an José, Boseuet y tantos otros. La So­
ciología para los escritores aludidos no ee más 
que la Historia vista en sn un dad suprema, te­
niendo en cuenta hechos y fsnómenoe escapados 
á ios historiadores de profesión. Gloria del pro­
fesorado español es el 8r. 8alss y Ferré, el cual, 
en su Tratado i e  Sociologia, examinendo l u  fa­
ses de a erotueión social desde ei naatriareado y  
el hetairismo hasta el patriarcado y  la cindid, 
para llegar a la naeión, concibe así nuestra 
eisncia. La misma obra de 8pencer Prineipiotde 
Sociologia esta iospirada en análogo crittrio 
Eata concepción es errónea. No surge en el cam­
po vastísimo de la ciencia on nombre nuevo para 
aplicarlo a un objeto ya conocido, mucho menos 
á un procedimiento. Aristóteles y Platón sn sL 
mundo antiguo, Baeon y Descartes en el eí- 
glo XVII, Speneer y  Hegal en nuactros días han 
simQolizado perfectameote el sentido realistaé 
idealista en la ciencia. Cuando dentro de ana 
eianoia, por abrirse en uno de su* capítulos, 
merced á e&pisntisimu inveitigacionsa, nuevos 
horizontsi, se forma, por la unidad del objeto y 
la extensión de los enuocimieatos, una nueva 
disciplina, ésta se constituye como tal; asi ha 
sucedido en la Historia Natnral cou ia Botánica, 
la Zoología, la Míacralogia, etc., etc.; m u  todu  
elia* psrcenacen fundamentalmente á la prime­
ra. La unirersa ización de la Historia, que ee ha 
ext-ndido desde el mundo e.etico al mundo 
oriental, de este al traoicioaal y al prehistórico, 
mo depon* en favor de la constitución de una 
nueva ciencia para la cual se haya inventado 
este nombre ds Sociologia-, eicmpre se reputarán 
tales conocimientos como históricos simple- 
me'ite.

Iratalistas hay que sostienen que la Soeiologiu 
es e l . oojuuto y  suma de todas i u  ciencias so­
cial. s; y  eiercamante, para isuominar asi su en 
ciciopedia no v«iia la pena, como juiciosamente 
agr,-ga un ^ublicieta italiaao, de iaTentar un 
barbarismo i- -Mejants. Bl que do toda ciencia 
social part.calar tras-iends algo general y co 
mú:i á *oiiM ias ieacia* de-mismo iina)e,*o.s* 
es erident sLms; p e o  debe adrertise eómo en
e.las sí-mejanle resulladu e* a:cidental * i i  que 
haya sido fruto de una labor rrfleiiT». Asi, por 
ejemplo, el problema de la pobAción interesa al 
toouomista, al político, pero uou y qtro lo estu­
diaran desde su punto ue vista muy distinto al 
dsl sociólogo. En una sec;a religiosa, en un par­
tido politieo, en una escuela fl.osófica, en una 
agremiación para un fio industrial ó económico, 
hay un hecho común: la atociació»', aun siendo 
eosa muy distinta unas y otiu agrupaciones»

üu Talieay sufrido desutres.
Alcanzídose victoria, recuperando Nagsubn.
La opinión para dar golpe decisivo rebelión 

reclama pronta ofensiva Cante.
El ejército está deseoso combatir confiando 

éxito.
Los iadultadoB tornan á la insnrreceión orgu- 

liosos.
~ Gran desconfianza respecto al proceder da 

Blanco por sus blanduru, política de atracción 
é impunidad de los principales proceesdos á ex­
cepción fntiiadot Cavile Risto eampetxuot prufo- 
nerot t'einta Agotto tentendado ninguno Batortt 
Caiipunan inelueo oSdaiet targenioi tndigenai com- 
prometiioi p-eiot dot m eto  (u i  dice literalmente 
el caiilegramaj.

G '̂pañolee irritados ante sistema qne lleva i  la 
rain, y  al despreet:gio el honor y Kgaridad na­
cionales.

Urgen cambio rápido politlca y  tomar la ofen­
siva contra insurrección para impedir prepágnc- 
M rebelión, desqaiciamiento país y campaña lar­
ga dispendiosa.

Ejércese Manila extremada censura comunica­
ción con Peninsak.

Publique cablegrama prensa.

Sublevación en Joló 
CABLE&RAIA OFICIAL

Manila 27 (recibido á laa 5,20 t .)—Capitán ge­
neral á minietro de la Guerra:

Bl dia 14  fué descubierta en Joló conspiración 
con objeto secundar insurrección separatista. 
Regimiento número 68, que guarnece aquel An 
chiptelago, en combinación con aignnos depor­
tados; descubierta oportunamente, formóse ju i­
cio Bumartsifflo, siendo pasados por l u  armas 
dos sargentos, cinco cabos, un corneta y  nn so­
matén, y  condenados otros á cadena perpetua, 
quedando algunas eausu por terminar.

Reforzaré destseamente artillería de Joló, y 
envia’-e, de acuerdo con comandante genera, 
apoitadero, i  aqneliaa agu u  al crucero Peloteo.

Motores conspiración un sargento, un cabo, 
destinados no h i  mucho al cuerpo é iniciados 
aqui en el Saíipunan.

Gobernadur Joló se ha conducido con tanta 
inteligencia como energía.

Sa han armad a eompañíu de vecinos honra­
dos, para seguridad y orden de Zamboange, don­
de exibten 600 penado.* y deportados, y  se ha 
movilizado una compañía de leales zamboangue- 
ñoa y  sección moros adictos.—Blanco.

Uás notloias
Manila 27.—(Recibido á las 12 25.).—Operan­

do orilla derecha Pansipit general Jaramillo, ba­
tió ayer ana partida de 1.600 insurrectos, ha­
ciéndoles 61 muertos vistos; nueetras bajas, te- 
nient-> Suárez Urbaao y un soldado tercero caza­
dores heridos.

Otra colomna que salió de Calaca para Quin- 
da batió una partida de 500, cauaindoles 16 
muertos en línea Biñadc Tanaja''.

Mil rebeld«B atacaron Tslaga y  Bilcg Bilog, 
siendo rechazados por coronel Pazos, causándo­
les 16 muertos vistos, persiguiendo hasta barrios 
Loyos á ingenio.

Nuestras bajas, tres soldados del regimiento 
7 4 ,  h e r iiO B .

General Aguirre, que salió de Tananano, para 
apoyar al geueral Jaramillo, ha establecido en 
Alido, linea defensiva de San Nicolás á Lemery, 
Boore izquierda R o Paunpii.

Quedan con ella y  la de Bañóles á cubierto de 
irrupción formal de ¡nsurreitos, la parte mayor, 
más rica é importante de la provincia deB a- 
Xun^iU.—Blanco.

R O B O  D E  I M P O R T A N C I A
Al regresar á su casa, en ia madrugada de 

ayer, doña Marta Turreroa y Salcedo, que habita 
ei hotel número 15 de la calle de Recoletos, ad- 
vírtiu que los muebles se heilabau en desorden 
y algunos de ellos fracturados.

Oe los resultados parciales que cada ciencia par­
ticular arroja, acaso inístíra el sociólogo una ley, 
y  acaso también ds esta ley el político, eljuris- 
cunsulto, el economista deducirán otras para las 
distintas ciencias qoe cultivan. Fundándose en 
tales premisas ha podido decir un pensador ilus­
tre qne ia Sociología tiene por objeto k  coordi­
nación suprema de las ciencias sociales particu­
lares, ta concepción unitaria de todas ellas.

Para concebir de esta susrea lu Sociología, se 
necesita tener el concepto ultra tmpirico de qne 
la sociedad ee mera suma de individuos, cosa no 
creída hoy por ningún sooiuiogo, ni siquiera por 
Speneer ó Uompte, autores nada sospechosos.

Cuando se trata de nn hom bre, de un pueblo, 
de una nacióu, de una raza, que influyeron en 
la historia de la humanidad, suele ciirarse en 
tres preguntas lo que se desea saber de ellos: 
quiiu ¡ué, qui hito, y cómo lo hito. La contesta­
ción á la segunda y á la tercera pr^unta, mate­
ria propia es de la Historia y  de la Filosofía de la 
Historia. EL estudio del sujeto de esos hecnos, 
he aqui el objeto ptupio de la Sociología.

Bl advenimiento de esta disciplina al campo 
de laa ciencias, ¿cuándo se ha verificado? Auto­
res hay que sostienen que una ciencia eomieaza 
desda que existe ó puede existir acerca de ella 
conocimiento científico; otros, con Jouífroy, ad- 
viarten que mientras nna ciencia no tanga cla­
ramente definido su objeto, no puede reputarse 
como existente con subatantividad propia.

A juicio del 8r. Azcárate la Sociologia ha na­
cido ds muy distintas causas y mareen al iuflujo 
de distintas c eneiae. Alboreó en la Üitncia Nue­
va de Vico cuando el contmido de la hietoria, 
lejos da limitarse al juego de las instituciones 
políticas, da las guerras, de Us suceelonea ds 
Los principes, se extendió y  univenalizó, com­
prendiendo á todas las manifestaciones políticas, 
religiosas, jurídicas, etc., etc., de la activiJad 
humana, observándose la anidad del sujAo. 
Agréguense ias teorías de la escuela fis.ocratica, 
enai zando la obra de k  naturaleza en todos los 
órdenes; Us influencias ds U  escuela históriea 
con Savigny, Burke, Msina, aquilatandocL valor 
de U vida jurídica, cemo obra colectiva, y  no de 
la omnipotencia de un legislador baldía ante 
ella; las ideu  filoeófieas de Hegel, Schelling y 
Krause, afirmando el concepto orgánico de U 
vida; más tarde la teoría positivista con sus doc­
trinas de U  evolución, ds la aiaplacíón ai medio 
fiaieo y social; y sobre touo esto la tendencia 
sintética que palpita en el fondo de la humani­
dad, añadida 4 la natural reacción contra las 
doctriUM individualistas qcs produjeron en filo­
sofía el hombre estatua de CoudiUac; en moral 
el hombre «guiata de Usirecio y  de Holbaeh; en 
poiítica el hombre salvaje de Rousseau, todo esto 
exi'lica periectamento el advenimiento de U So­
ciologia.

Denotar es también en la génesis de la nneva 
ciencia U parto sicguUrisima que han tomado 
juiiseoDeaLtosy políticos. Fue la distinción en­
tre el individuo y el Estado y la consiguiente se­
paración de Us esferas en que uno y utro actua­
ban la obra de U  Revolución, hasta el punto de 
que la exalución de loe <'(eiecho8 de la persona­
lidad es una da laa car. cteristi as de nuestros 
dios; pur lo cual ha podido coa rtz n decir Gabba 
que la relación da individuo a sociedad y  de so- 
cied.-.d z ÍLdividuo es lo propio de la Sociologia. 
No t 4.. ciara se percibe por aigunos la distinción 

:.::edad y Estado, y precisamente en esta 
distinción y luego en las múltiples que pueden 
hacerse en la sociedad misma, según realice el 
ñu religioso, el económico, el moral, surgiendo 
mil prubkmss distintos, peco que todos tienen 
ua vinculo pur ser uno el sujeto que los origina, 
estriba la importancia y  el ser de la Sociología 
como ciencia generalizadora, comprensiva da W* 
do aquello que no cabe en las otras ciencias.

O .  A .  d e  A .
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Tió además la señora de Torreroa á u a  hom ­
bre medio desnudo, que huyó de au presencia, y 
ea q liea creyó recoaoner al portero de la ca»a.

Llámase éste Fabián Omeda, y era, por sns 
eondicionea de formalidad y honradez, el hom ­
bre de confianza de la dueña de la habitación.

Por desgracia, esta confianza sirvió para que 
Fabián entrase en el cnarto mencionado, y sin 
inspirar sospecha, se apoderara de vanas alhajas 
y  una cantidai en metálico.

A.I observar la señora de Torreros el robo de 
que habia sido victima, dió voces demandando 
auxilio, é inmedUtamente se personaron en la 
casa dos guardias, qoe procedieron á la deten­
ción del ñ b iá n .

Este se hallaba en el portal, y  al ser ioterro-
Í ado por la policía incurrió en muchas contra - 

ieciones, y  se hizo derde luego sospechoso.
Por esta razón fué puesto á disposición dei Juz­

gado.
El valor de lo robado asciende á unas 5.000 

pesetas.

T E liE B B IM ifM C lO M IiE S
(PI NCaSTKO SXBVIOtO FAITlCOUl)

For oeloB
Ftrrcl 27 (5 1.)

En PiñeiroB, cerca del Ferrel, por eeloe una 
criada dei tabernero vindo trató de matar á otra 
an la misma casa, Joven guapa que se halla em­
barazada, produciéndola una herida grave en ia 
cabeza.

Después intentó suicidarse dándose ana tre­
menda cuchillada en el cuello.

Las dos están grevisimas.—Uencheit.
Baque de guerr»

SssW Crnt dt Itn trijt ‘¿b  (recibido el 27 . 
Proc dente de Portsmouih ha fondeado en este 

pnerto la fragata de guerra alemana Siotek.
La fragata de gnerra holandesa Naníiliu ha 

llegado aquí iiroesdente de Hellevo y dan Luis.
Ambos buqaes han cambíalo las salvas de or­

denanza con lat baterías de la plaza.—.^aérs.
L ob aoárqa lstas

Barcelona 27 (11,30 n . j 
E ljuez Sr. Uarzo ha convocado á la prensa 

para facilitarle el extracto del proceso da los 
anarquistas.

La causa se ha elevado á plenario.
Loe acusados son 67.
Están presos cuantos tomaron parte activa y 

paeiva en los suceios, excepto Llombart, el cual 
créese qoe está en la Repúiliea Argeutina.

La causa cmata ds cien folios.
A consacuencia de laezplosión maríeron seis 

y  resultaron heridos 11.
De éstos murieron seis y s'gaen en tratamien­

to 16.
Diez y nueve curaron.
Los desperfectos estímame en 83,20 pesetas. 

La bomba i stalló por mecha.
Los antores bacía tre» años que se reunían en 

pueblo Seco, en el café Bisbal, y otros distintos 
establicimÍBatoa d •• Hoetafranch y  Gracia.

El verdadero centro era el casino de carreteroe 
de la calle de Snpi.

Bn Marzo y Abril celebraron reuniones secre­
tas y  trataron da entenderse con los republica­
nos para aprovecharle ei les socialistas promo­
vían alborotos el 1 de Mayo.

Alecnrrir esto los anarquistas sueltos arroja­
rían bombas en todas partea para sembrar la 
muerte y la destrucción.

Hicieron una colecta y compraron bombas.
Bn fines de Abril, visto que los socialistaa y re 

publicaooa desiitían de provocar agitación, re­
partiéronse las bombas.

Noguésy Molis se llevaron lae bombas para 
arrojarlas en la procesión del Corpus. 

Acobardáronse y  dejáronlas en la calle.
Achieri recogió una y tiróla, encendida la me­

cha, er la calle délos Cambies. ^
Bl juez Sr. Marzo subirá hoy áMontjuich e in­

vitará i  los presos á que nombren defensor.— 
Mtnchtta.

Prooade&tes ds Caba
Cddit 27 (7 n )

Ha fallecido el soldado llegado ayer José Sán­
chez Ballesteros. Prepárasele nn entierro, que 
estará muy concurrido. La Jonta de til Iwgarnal 
le hadadieadouna corona y le costeará una misa. 
La miama ha entregado á tres enfermos diez du­
ros y un traje á nno; á otro 15 duros y t « je .

Han marchado á San Fernando 31 soldados de 
infantería de Marina. En representación de la 
Junta de El Impardal loe despidieron el gober­

nador, presidente de la Diputación Sr. Viesca, 
Quero. Mañana les llevarán ropas y  otros soco­
rro».

En el expreso regresa á Madrid el 3r. Gaasat. 
—Menekeia.

A  Filipinas
Ferrol 27 (11 n.) 

Salieron para Filipinas 100 marineros perte­
necientes al Depósito de marinería de la fragata 
Almanta.

Mañana saldrá la corbeta Nantünt á hacer nn 
viaje ds instrucción.— dfncá»i«.

Noticias telegráficas
(  DB LA AQBNCU. FABBA }

Litboa 27.—Un despacho oficial de Loanda da 
cuenta de qne los indígenas de Beodo atacaron 
á unos emisarios del Gobierno, destinados á 
Guango, pero fueron enérgicamente castigadoa 
por una expedición militar al mando del gober­
nador de Lunda.

El tiroteo duró varios diaa, siendo ineendia- 
das 24 aldeas y 200 chozas y  destruidas lae co­
sechas.

A consecoencía de estos sucesos fueran muer­
tos 100 negros y rasultaron otros mochos he­
ridos.

Ftflkt 2 7 .— Dn despacho recibido de Gravosa 
da cuenta de que durante la noche última y á 
consecoancia de nna terrible borrasca, tres bu­
ques que cruzaban el Adriático chocaron vio­
lentamente.

Fot fortuna las averias sufridas por los mismos 
carecen de importancia, como se creyó en los 
primeros momentos.

Nneea York 27.— Bn un numeroso muting ce­
lebrado ayer en esta población, se adoptó el 
acuerdo de pedir al Gobierno qne iafiuya para 
que las potencias,poestae de acaerdo,¡obIigiien i  
‘L'urquía á que ponga término á las matanzas de 
armenios.

Bl Sr. Gladstone telegrafió prestando sn adhe­
sión al mencionado acuerdo.

Berlín 27.— Bl periódico Beichanurger, refi­
riéndose á las revelaciones del Hambarger Na- 
chiricbtan respecto á lae inteligeacias ruso-ale­
manas anteriores áT8?0, declara que el Gobier­
no no publicará nada que se refiera á este asun­
to, obedeciendo al riguroso deber de respetarlos 
secretos de estado, y por hallarse cooveacido de 
que semejantes revelaciones en nada pueden per- 
jndiear al concepto qua debe merecer ia sinceri­
dad política de Alemania.

Loadret 27 (via cable Londres-Bilbao).— El cón­
sul de los Estados Unidos en la Habaaa, Sr. Lee, 
ha lenui ciado al propósito que tenia de disfru­
tar una licencia, atribuyéndose su determioa- 
ción al deseo de desmentir los rumores que han 
drcalado acerca de su dimisión, y  refutar al pro­
pio tiempo losqne han corrido en Bolsa de que 
debía traer á 'WMaingtoE nn informe que haría 
necesaria la rennión extraordinaria de las Cáma­
ras para toozar en consideración el proyecto de 
intervencióo en Cuba.

¿MdrM27.—Un despacho de Coostantinopla 
qne publica el periódico Tht Timet, dice que 
ayer se verificó la prisión de numarosos arme­
mos en el barrio ds Pera.

Sa trata de nombrar un delegado ruso en el 
Consejo de la Deuda de Tnrquía, á fin de qne lae 
seis grandes potencias se encuentren represen- 
tadas en dicho Consejo.

MADRID

Atanso de U adrld
c ít k d r a s  d e  h o t

De cuatro á cinco de la ta^de: Sr. León y Or­
tiz.-jfrafsicarrier/e ó Sitlema del mundo.

De cinco a sets: Sr. Madariaga.— Sfstffrictifaíf. ^
De seis á siete: Sr. C o r t á z a r . - gene­

ral de lot reinal orgánicot í  inorgdnicot.

Las giras al Oaalarram a
Sólo asleiiendo áestas excursiones campestres 

como las que se vienen haciendo los dom inios, 
se puede adquirir idea de los elementos que Ma­
drid tiene dhpooibles y qua segaramente l l  gará 
á utilizar gracias á la perseverancia de D. Felipe 
Mora, quien no omite medio d- llevar su con­
vencimiento á todos, y ya tiene tantos prosélitos 
com') visitaotss hemos coocnrrido á la invitación 
que hace al público de Ma Irid.

Opera por teléfono
El director de la Sociedad de Teléfonos de Ma­

drid tuvo anoche la galantería, qne le agraiieca- 
mos, ds ponernos en comunicación eon el teatro 
Real, proporcionándonos el placer de oír la ope­
re sin abandonar la redacción.

De modo que pndimos repicar y  andar en la 
procesión, como snele decirse, gracias sean da­
das i  1a dirección del servicio telefónico y 4 su 
amable depeodencit. ______

Anteayer contrajeron matrimonial enlace en 
el ortforio de la iglesia de San Mtcos, U seño­
rita doña Emilia Vúlaetimpa ) el catedrático de 
Medicina de la Universidad de Barcelona D. Car­
los Uidleja.

La lesión que sufre en el dedo anular de la 
mano izquierdi, impide al diestro Luis Mazzau- 
tini á tomar parte en la corrida que ha de cele­
brarse mañana á beneficio de la viuda é hijos del 
desgraciado Lesaca.

Sustituirá á aquél el matador aragonés Villita, 
qne toreará con la cuadrilla de Mazzantini, qne 
como todos los demás, toreará desinteresada­
mente.

Hoy le será amputad» el brazo izquierdo al co­
nocido pelotari Irún.

La temperatura máxima fué ayer de 15“ y  la 
mínima de 4*.

El barómetro señalaba 707. Tiempo variable.

l l P i S l i E S  POLITICAS
Ayer tocó el tam o á las pesimistas, y  fueron 

éstas tantu y tan abundantes, que por algunos 
mementos llegaron á producir verdadero pá­
nico.

Bl telegrama partícular de Hong-Eeng en que 
se hacen mny graves cargos al general Blanco, 
y en el qus se dice y afirma que nada tiene de 
sativfacioria la situación del Archipiélago, debe 
tener algún fondamento cuando el Gobierno no 
se atrevió á impedir tu  circulación i  pesar de que 
tiene motivos sobrados para ello.

Esta alarma, mantenida por 1 -s noticias paiti- 
enlarei—casi siempre más verídicas qne las ofi­
ciales, y  casi nanea rectidcadas por éstas-cons­
tituye poderosamente á engendrar un estado tal 
de excitación en la opinión pública, que milagro 
ee, y milagro patente, qae esa misma opinión no 
pida cuentas á los gobernantes, que con tan es­
caso acierto malgastan y dilapidan las energías 
y  los recursos nacionales.

Además de este telegrama particnlar á que 
acabamos de referimos, se dijo ayer, á última 
hora de la tarde, que habia otro en qne se daban 
noticias poco satiafactor as de Joló.

Por la noche preguntaron al ministro de Ul­
tramar, queque haOia de esos rumores, los pe­
riodistas que suelen viBltarlo. Y el Sr. Oaatelia- 
no, que cada vez sabe menos de coiss de Ultra - 
mar, estaba anoche tan ignorante da sucesos co­
mo de costumbre. No sabia nada. Y eso que ayer 
el Sr. Castellano habia tomado sue precauciones, 
pues recordando acaso que hace pocos días le di- 
jim osque el conocimiento hay que tenerlo en 
todas partes, ordenó que si le llevaban el de al­
gún telegrama á su casa y no estaba en ella, que 
ss lo enviasen al Real, y  si no al ndinisteiío.

Pero es el caso que á las once y media de la 
madrugada el ministro seguía estando duermes, 
esto es, sin tener la menor noticia de que en el 
ministerio déla Guerra habia cablegramas ofi­
cíales eo los que se alude á inceeos desagrada 
bles ocurridos en Joló.

Hay algo más en esto, y es que, según refe­
rencias que tenemos por exactas, el telegrama 
en cnestión (el oficia.) llego á Madrid auieano- 
che; y  á pesar de eso nadie se ocupó, p'>r lo vis­
to, en enterar al Sr. Csetellsno, que estaba ano­
che, como si dijéramos, en el limbo.

Y  diga ahora el lector desapasionado: Con m i­
nietros ssf, ¿hay la más remota posibliilad de 
que anden bien nuestras colonias?

Nó; eso no puede ser. Y  bueno »eiá que el se­
ñor Cánovas va»a adquiriendo la cert.dumbre da 
qne el 3r. Castellano, que acaso seria nn buen 
jefe de negociado, resulta un ministro deplora- 
ble. ^

De las noticies á que anteriormente sludimos 
se deduce que la situación moral del general 
Blanco es cada vtz más insostenible. Ayer era 
opinión general la de que en cuanto llegue á 
Manila el general Polavieja debe de ser relevado 
el actual gobernador gsneral, que tantos fraca­
sos jooliticos viene sufriendo.

Que de igual modo piensa el Gobierno—excep­
ción hecha del ministro de Ultram ar-lo prueba

Iss manifestaeiones que el general Azcárraga 
hizo ayer á lo» peño lieta» que le esmeraban en 
la Presidencia, doode eelibró una largi y al pa- 
reenr Inter Minte entrevista con «1 ár. Cánovas, 
á la cual asistió también el ministro de Mar na. 
Preguntironie sobre la exactitud del rumor re­
ferente á que el general B.-uco pronto regresará 
á la Península, y contestó el ministro de la Que 
rrs:

—Nada me ha comunicado acerca de «so; paro 
de todoa modos et tegnro que no abandonará tu 
pnetío katia que lleguen i  Slanila lot generalet 
qne mtrckarin pronto.

Mas claro, agua. Después que esoa gcnerl.es 
lleguen «abandonará su pneeto» el Sr. Blaoco.

De manera que está vircualmente relevado, lo 
cn«l no nos sorprende, porqne así como fuimos 
de los pnmeroB en anunciar el nombramiento 
del general Polavieja, lo foimos también en ae- 
cirque ese nombramiento implicaba -1 relevo 
del actnal gobernador general.

•«  «
Se comentó ayer—á nuestro juicio é imparcial- 

mente hablando, sin motivo bastante—la visita 
que á la reina luzo por la mañana el capitán de 
navio Sr. Marenco. Este señor dijo que ya_en otro 
caso había celebrado con 3. M. (siendo inspec­
tor de la Trasatlántica) nna entrevista de más de 
nna hora, y que nadie se habia fijado en ella. 
Sin periuicio de la cual eatrevista, fue después 
dipnttdo republicano.

Nosotros n j eocontramos mal que los republi­
canos, en cumplimiento de deberes que a ectan 
lor igual á todos los caballeros, vayan á Pa- 
aoie

Si se extremase la doctrina, impropia de .a 
época actual, de qne al adversario debe negár­
sele has& el B alad o , se darla de que loa libera- 
rale», por ejemplo, no tuviésemos trato con los 
eoDiervadores.

T  esto aeria tan absurdo y tan funesto, como 
absurdo sería que un militar que jura la bandera 
pusiese obstáculos para rendir al jefe del ^ tado 
los homenajes de respeto que merece.

t
Ayer se verificó en casa del doctor Esqnerdo 

la junta da r^pubUesnos qne anunciamos hace 
dos oías. Pronunció el Sr. Silmerón ¡asjreetiflqa- 
ciones que habia dejado pdudientes en la aesíón 
anterior... y no paso nada.

E« decir: eso do la unión signe estando tanto 
más confuso cuanto • más empeño pongan en 
ocultarlo los señores de la j nota.

Eo la conferencia dal*ministro de Marina con 
el Sr. Dánovae quedó acordado el envío á Filipi­
nas de dos compañías óe infantería de marina, 
que irán armadas eon fusiles Maüsser, facilitados 
po.' el ministro de la Guerra.

Estas compañías embarcarán en Cartagena el 
dia 4, día en qne embarcarán también el general 
Polavieja y jetes qus le acompañan.

Además del Sr Marenco, han ofrecido ayer ens 
respetos á la reina los generales Sánchez B»r- 
cáixtegu', Lachambre, Ahumada, Ch-cón, G a- 
mir, Loigorry, Toreno, Vallarino y Martínez Es­
pinosa. ^

Aunque se había dic£o que hoy se celebraría 
Consejo de miniatros, el br. Cánovas no tiene 
gana ae discusiones, por lo vieto, y ha resuelto 
que no haya Consejo preparatorio del quo ma­
ñana presidirá la reina. ^

Taiga por lo que valiere, hay va una noticia 
que da i  un periódico de Barcelona su corres­
ponsal en Ua irid:

«En Toledo reside el cardenal Monesoillo, que 
vive en re aciones cordialísimas con D, Carlos, 
de quien tiene en España la representación en 
el orden religioso.

El Sr. Cmovas celebró una conferencia muy 
larga con el cardenal Monascülo, y en ella se 
hsb o del matrimonio de la princesa de Asturias 
con U. Jaime, proyecto que el Sr. Cánovas tiene 
des Je hace mucho tiempo, y eu el que con tanto 
empeño coUbora el Sr. Pidal.»

SECCIÓN RELIGIOSA
Miércoles 28 de Octubre de 1896.
La Misa y Oficio divino son de San Simón y 

San Judas, con rito doble de s-gunda clase y 
color encarnado.

Santoral. -  San Simón j  San Judas Tadeo, 
apóetoles; Santos Cirilo y  Fidel, mártires.

Cuarenta En la parroquia dol Salvador
y San Nicolás, con grandes solemnidades, conti­

nuando la novena á San Rafae', con sermón del 
Sr. Murquée, y á la» cuatro del Sr. Parreno.

Iglesia del Carmen: Fiesta á San Judas Tadeo; 
eigue La novena.

San Millán: La misma fiesta, y termina la no­
vena, predicando el Sr. Garcia.

En San Marcos, ídem.
Iglesia del Caballero de Gracia: La Santa Es­

cuela de María celebra á las cnatro ejercicios.
Capilla del Santísimo Cristo de San Ginés: 

Ejercicios al tjque de oraciones, con sermón del 
Sr. Anava.

Ftrif» de la Corte de fifsrís.—Nuestra Señora 
de la Misericordia en San Sebastián ó la del He­
nar en Santa Catalina de lo» Donados.

Macan : .9m Nardto.

B o l s a
ULTIMOS PRECIOS Día DÍA 27

4 por loo interioi contado.. 6190 62,10
Idem fin de mea.................. 61 95' 62,15
Idem próximo.......................
Idem T. pequeños................

61.85 62,07
64 40 64 80

Nuevas series G. y H........... 63 75 61,00
Exterior al contadi'.............. 72 95 73,20
Idem fln de mes................... 73,00 73,15
Idem próximo....................... 72,85 73,10
Idem titolos pequeños. . . . . 73 45 73,0)
Idem G. H........................ 82,25 00,00
4  0 0 1 100 amortizable.......... 73 85 74,00
Billetes de Cuba 6 por 100.. 85,10 85,10
Idem al 5 p̂ or 100.................
Banco de España.................

71.8) 71,90
386,00 387,00

Comp. de Tabacos............. 210,25 211,00
Obligee. Tesoro S por 100.. 100,50 100,60
Cédulas bipot. 5 por 100... 104,00 104.00
i.lem al 4 por lOu................ 93,50 93,50
S. eléet.*d. Chamberí___ 00,00 00,00

0AVRI09 
Sobre Parit, i  la vista......... 24,90 25,15
Sobre Loudra, i  la TÍeta.... 31,27 00,00

ASPECTO DEL MERCADO
Parecía buena tendencia al comenzar la sesión 

de la tarde, pero pronto se acabaron tales im­
presiones y retrocedió el cambio.

Evte fué más sensible en el Bolsín de la noche, 
doode se cotizó el interior á 61,90 al próximo, y
62,00 el fin de me».

I« 8  francos más caros á 25,15.
Las libras no ae cotizaron.
Barcelona mandó del cierre por la noche el 

cambio de 62,30 de interior.
Se habló de que en el miniatario de Ultramar 

ae b*bían recibido telcgramna poco satisfactorios 
de Filipinas, aludiendo subre todo á un cable­
grama particular que en otro sitio recogemos.

Respecto á Cuba, se dieron crédito á las bue­
nas noticias que publicó la prensa, pero su buen 
efecto iué contrarrestado por lo de Filipinas, 
quedando la tendencia de baja, dominando al 
cerrar el Bolaín de anoche.

Considérase el vino eomo la sangre de los vie­
jos. Despierta las fuerzas, anima el espirita. Es 
una verdad tratándose de un vino bueno y gene- 
roao, y  más aún cuando á los naturales princi­
pios del excelente licor se une una sustancia ca­
paz de Infiuir en el estómago y todos los órga­
nos, dándoles fuerza y actividad. E» lo qne ba 
coDseguido M. Dueart en su Vino al lactofotfato 
dt cal. que asegura la digestión y la asmilación 
de los alimentos, reanima el apetito y las fuer- 
zis. Una copa de Vino de Dnsart al fin de la co ­
mida, produce resultados maravillosos.

AVISO
Conforme hemos anunciado en días 

anteriores, en 1 de Octubre hemos girado 
á cargo de los suscriptores en descubier­
to el importe de un semestre de suscrip­
ción que, no dudando será aceptado, les 
abonamos en cuenta.

D A D A  comer bien y económico en Madrid, 
r  A r\ A F asad izo  de San Ginés, 5, y  en los 
Viveros de la Villa, fonda da Lázaro López.

f .  J. — lmpretiia~£L BLOtO
Sw 9. — UkOlt/B
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nación.—Decís... jiobre mi amantel ¡Tengo 
un amante yol Pero, entonces... ¡Ah, Marcelo, 
sois nn miserable ó un loeol Un amante. ¿Me 
acúsale de tener un amante? Esto no es posi­
ble... aún estoy dormida... ¿no me habéis d i­
eho eso?

Ante este acento prodigioso de sinceridad, 
que él creia fingido, el señor de Premare te 
qnedó estupefacto.

—¿Estibáis sola aqui ahora miamo?
—Sí.
 ^Nadie saltó vuestra ventana para dejaros?
—Conde, habéis perdido U razón.
 Pera qué teníais luz en vuestro tocador?
—Ta sabéis que siempre está encendida mi 

lamparilla...
—¿T esta ventana entreabierta?
—Como siempre, en el vsrsno.
—Mentís eon una imprudencia,
—¡Me dais iástimal O creeis lo qne me decía 

y  comprendo vuestro furor, ó me tendéis un 
lazo y  sois el último de los miserables.

—No os creía tan cómica.
—¿Pero qué debo hacer para dianadiros? ¿Si 

podéis probar nn delito, por qné no me ha­
béis matado aún? Veamos, ¿está cargada 
vuestra arma? Id i  buscar 4 mi hijo y  ma­
tadme delante de él. No me MCtparé. ¿Qué 
buscáis en mi habitación? ¿Un indicio, una 
huella de aignno? Dormía enando la detona­
ción me despertó. Y, per lo demás, ¿pensáis 
que me defiendo por temor á la muerte? No 
me conocéis. ¿Por deseo de eontinuai vivien­
do eon TOS? Verdaderamente no vale la 
pena.

El conde, con la escopeta á la espa'da, an­
daba por la habitación, admirado de sentir 
calmarse sn Inror.

El primer e»fii« rzo habia sido tan feroz, la 
primera emoción tan intensa, que ya no es­
taba nervioso y parecía atontado por nn gol­
pe de meza.

—¿Deseáis, no es esto, que este asunto se 
ventile ante un tribunal?—dijo al fln;—teneis 
razón. La tuerte está echada. Estalló el es­
cándelo. Pero sabed que anta» del divorcio, 
no volvereis á ver n iá  voestrobijo, ni á vues­
tro amante. Tendré baen cuidado,

 ¿Mi hijo? ¿He arrebatéis mi hijo? ¡Ahí
Tened cuidado, ¡no sabéis de lo que soy ca­
paz!

—81, lo sé. Sois capas de morder ó de ara­
ñar, eomo todas las mujeres. Sois capaz de 
mentir,.. Los jueces apreciarán. Entretanto, 
yo sabré si al señor Veobert se dignará no 
saltar por las ventanas, cuando me presente 
en SU casa.

— ¡Ah) ¿Bs ese mi cómplice? No habéis he­
cho grandes esfuerzos de imaginación, se­
ñor.

—¡Distm alais tan poco vaestra inclinación, 
señora 1 Hasta en este trance, en medio de 
vuestra habitación, encuentro el rostro de 
este hombre. ¿Cuándo os ha honrado el señor 
Vaabert con su fotografía?

Bl eonde enseñó á su mnjer el retrato que 
acababa de coger de la mesa.

Ella palideció, y  hasta le pareció evidente 
la maquinación urdida contra ella

—Esa fotograña no eataba ahí esta maña­
na, ¡eibaUerol— respondió ella.

—Naturalmente, os la ha entregado hace 
nn momento en vez de su tarjeta.

— ¡Marcelo! ¡Marcelo!— exclamó la pobre 
mujer, vertiendo amargas lágrimas conteni­
das por mucho tiempo;—no comprendo nada 
de lo que pasa, pero creo que sois juguete de 
una bríbona.

— ¡Mamá¡ ¡Mamá!—Uamó desde el pasillo 
la voeecita de Jnliin.

El niño, con los pies desnados, se precipitó 
en los brazos que le tendía su madre, tem­
blando todavía da miedo. Se había vestido 
solo al oir el tiro, y  antes que sn aya hnbiera 
podido retenerle, habia bajado.

—Mamá, ¿quieres qne me acueste esta no­
che contigo? di, ¿qoleres?

—Si querido, quédate conmigo.
Le estrechó contra sn pecho, mirando i  su 

marido, como desafiándole á que se le quitara. 
El conde Premare se retiró á s i  cuarto. 
Entre la desgraciada madre y  el niño asus­

tado ae cambiaron entonces cariños ardientes 
de consuelo y  protección.

Ella le humedecía el rostro eon besos en­
trecortados por loa solloios y  él la estrechaba 
fuertemente entre sus pequeños brazos repi­
tiendo:

— No llores más, mamá. ¿Te ha hecho daño 
el tiro?

—¿Quieres mucho i  tu madre, qaerídito 
mío?

BUS amos ó que aparentan quererlos, sirvién­
dolos para ganar mejor salario.

Pedro quería mucho al conde Marcelo, 4 
cuyo padre había conocido, y por recuerdo d» 
este último había guardado al hijo un since­
ro afecto.

Pero la condesa Maria ocupaba el lugar pre­
ferente en au fidelidad.

A  ella la conocía haefa siete años escasos.
Le parecía que la habia viito nacer. Era de 

nna bondad afectuosa, de nna dulzura que 
cautivaba á las gentes del castillo, y, parti- 
cularmeote se mostraba con él reconocida de 
■US menores servicios. El afecto da Pedro
Beniic siemprehubieseestadodispuesto, sila  
señora de Premare hobiera tenido necesidad 
de ponerle á prueba.

Hacía algún tiempo que el e inde estaba 
sombrío y la condesa desmejorada.

Sin buscar la causa, Pedro comprobaba que 
«las cosas no iban bien en el castillo» y  su­
fría adivinánooloa desgraciados.

Por instinto, no quería á la institutriz; no 
se explictba precisamente si tenia contra 
ella eate sentimiento de envidia de los in­
feriores que ven á alguien apropiarse una 
parte de la autoridad del amo sobre ellas, 
ó  bien si le chocaba ver al conde sonreír á 
eeta joven y conservar ante su mujer una 
car» poco afectnosa.

Sn duro cerebro de campesino nada com­
prendía de estas cosas.

Se admiraba de los pesares tontos que se 
crean los ricos, «quo podrían ser tan dicho­
sos», y 80 apiadaba con preferencias hacia 
1» bella condesa María, de la que sn angelical 
trieteza le perseguía beata en sus nccbes.

¡Ah! ¡Si él hubiera podido preguntarla e* 
por qué de sos sufri nientoel 

Sabía que el conde había partido la vís­
pera á cazar jabalíes en el inmenso bosque 
llamado La Gretigue, detrás de la vertiente 
de las rocas de Anglaia.

Invitado por unos amigos i  estas grandes 
nacería», generaimente se ausentaba por 
varios días.

Todo el personal dal castillo había ido á la 
fiesta de San Antonio.

A  Us dos. Pedio vió salir i  la condesa por 
la puerta grande, con un libro de misa en la

mano, eon Jnliin, que parecía contento 
aeompañándola.

La señorita Julia ae quedó sola.
Atravesando el patio de honor, Pedro la 

vió sentada en un sillón qus había colocado 
eu la galería y  leyendo con atención. Bl la 
saludó.

Entonces ella le dirigió la palabra:
—¿No vals ds paseo hoy, Bemic?
—Sí, señorita, pero no muy lejos. Fumaré 

una pipa en el camoo esperando el regreso 
de mi gante. .Cuando llega uno á viejo, 
sabéis.

—¿Bajais la cuesta ó vais por Caylns? Ba­
jad encontrareis paseantes, esto será más 
alegre.

— Sí, señorita.
Bernic no siguió el consejo Fué por el 

bosque y  ganó la montaña, prefiriendo dejar 
la bajada fácil para el final de su paseo. Se 
sentó en medio de la cnesta, bajó los castaños 
para dsjai pasar la fuerza del calor.

A l cabo ds un cuarto de hora empezaba á 
dormirte, eaando oyó un m ido de pasos rá­
pidos en un sendero más bajo que el declive 
en que él estaba descansando.

Abrió los ojos, extrañada al reconocer el 
ruido de un vestido de mujer y  distinguió 
perícctamente en la aombra, á través de las 
hojas, el perfil de la señorita Julia.

— ¡Qué carrera!—pensó.—Ha cambiado re­
pentinamente de idea. Estaba leyendo tan 
tranquilamente y  héla aqui, sin aliento, su­
biendo la montaña. ¡Debe seguir alguna 
prescripción dol módico al cometer esa lo­
cura!

A Pedro Bernic le importaban poco los 
aeuntcs de la señorita Julia. Con el fin de 
evitar su encuentro, descendió á la llanura 
y tomó para bajar el sendero por el que ella 
habia subido.

£1 se encontró cara á cara con un joven al­
to, muy bien vestido, que subía la cuesta sin 
apresurarse.

Este caballero no es de aqui—pensó B oi- 
n ic.—  No lo he visto nunca.

Be volvió para examinarle, pero el sendero 
era tortuoso, y  le perdió pronto de vísta 
murmurando y soniiéndose: «¡Si se pierde, 
encentrará allá arriba á la señorita Ragenot, 
qne le enseñará el camino!»

I''
I
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F U N C I O N E S  P A R A  H O Y
BEAL.—A las 8 li2 .— Funcióa 2 * de abono.—Torno 2.*— 

Bl b u q j- faotaonia.
BSPaRüL.—A JaeS 1,2.—(FnacjíL pata el tercer miér­

coles de abono.)—SeiLiramiB o 1* hija del aire.— El retablo da 
marav:! as.

CUMbDIA.—A IsB 8 1(2.—Gente conocida.—Y o pecador 
(ettreno).

Za KZÜBLA —A 1*8 81)2.—Cuadros disolventes.—Losdes- 
csm sidos — Bl lucero i¡e. alba —Cuadros d solvente*.

LAiíA.— A la" 8 1(2,—33 de #b,—T. 3.*iinpsr.— La pravia- 
M .—El nov o de doña Inés.—Curro Lcpez.—Tocino dei cielo.

APOLO.—A lae 8 1(2.—Y  eoto en pota.—Los golfos.— Las 
mojerrs.— La czaTina.

laa 8 1(2.— Bl gran capitin.—Bl vivo retrete. 
— a  misa o demonio.—La meteha de Ctdiz.

NOV EDA DBS.—A Jas 8 1 ¡A—Juan Ji a é .-E l soeflo dorado*
RüMBA.—A Ua 8 li2 —Charivari.—Ecarlad» ’ usa.—C d»- 

riveri—Certemin nacLual.
kAK'ilN .— A  l a s  «  l i a . — T r a » t o 8  v i e j o s . — V i v a  E s p e S a l ___

Plan de campañn.—Y de laniña... ¿qnef
C1B.CO Da PARIiíll.—A  ,as 8 - El SBLado.—La chula.

—Cuaoros diiulventta —La lienta.

VIGOR def CABELLO
d e l  D r .  A Y E K

Es el m e jo r  c o s m é t i c o
H ace cre cer  el Cabello

DESTRUYE LA CASPA
T con na 000 «I catMllo grin vncWc ¿ 

t o m a r  sn  e o to r  prim iC lvo .

El Vigor del Cahellodel Dr. Ayer 
está compuesto de los Ingredientes 
más esc<^Ldoa. Impide que el 
cabello se ponga claro, gríA mar­
chito ó ritóposo, conservando su 
riqueza, exuberancia y  color hastá 
uu pt'rtocio avanzado de la vida. 
Cuta ¡08 humores y la comezón.

Compaílía Wadrilella de Teléloaos
T A R I F A S  O E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS

Cuanto niús sn tisa, nás 
rápidos san sus efectos.

fr«t>anido por él Sr. J. <l 
iTXX I  Cjl, Lowcil, 

Kau..Z. g .A
Medalla de Oroen la Exposición deBarcel&ns.

0n iniRPdl» contra ImllaclotM c«r^ren». El 
noffitire tie—"A yer” —fifiim en Isa envoltura,! ©iU vaciado en 
a* erist»! de c&da una de auestns boietloa.

PILDORAS BRISTO
CURAN R iD lC A L í'E N T E

TOÜiS U U P r a f f i  0 I J I M
De venta en bodas laa Fa-maciae y  Dro- 

giicrfn* de la Peníasula.
Depositarioi: Sres, Ferrety Compañía.

B A R C E L O N A

?
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< a . o < 3 t o i *  .A .x * ica s á

FARMACEUTICO Y  MF.DICO 
Framiado con Ueáalla da Oro 7  Diploma de Honor

Enfermo» del estómago: Este asombroso medicamento e» 
el que ocupa el primer lugar de todos lo* conocidos para cu­
rar, leguta, radical r  rápidaioeute, la* mala* digeatioces, 
dispepsias, flato*, acede*. vóiLito*, ardores, agna d» boe» y  
dolores 6 gastralgias, pues toda*, según testimonio de ir-éci- 
C08 emmen'es. halteu con é] infalible curaeióo.— Kiíjase con 
cada caja el método impreso que he de seguir el enfermo. 
Csja con 16 do* *, para 8 diae. i  ptaa. Va coirft>. 0. Vera»: 
Dcpóeito . el autor. Botonerss, 7, kadrid; Trasvina, Postan. 28; 
M. G srtk, Capeilaces. 1 duplicado, y prlncipalt* f-.rmacias.

Por una estación particular............................  300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por rarios inquilinos, podiendo hacer
todos ellos uso del teléfono ................ 600

Por una estación para casinos, círculos, etc. l.iiOO 
Por cada lOO metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal.........................

Las instalaciones con aparatos especiales de Lujo 
adnmás da ia cuota de abono correspondiente, pa­
garan;

K l  AFO

Aparato mural coa niicrcfuuu grauulado, 
magneto para las llamadas j  caja en íorina 
de pupitre para la pila, niuucado codo eu
una placa de madera tina...........................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
Ader..............................................................  ¿o

Idem id. eitra, de forma elegante, estilo de
loe qoe construye la Caaa Éncason  40

L O C U T O R I O S  P Ú B L I C O S
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las caUes deZurbaao, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y 7, piso cuarto izquierda; ¡ 
de ta Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y ea 1 
el Continental Express. •

coMPAiii fisco ñmm
IBJRRíJJOUPifilí

Salidas ñjas semanalas del puerta de la Ceruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, qne sueata eon vein­

te vapores, ha fijado sus salidas:
Z s «# .—Para CmtíI, Vigo, Hnelva , Cádis , Málaga, Alme­

ría, Cartagena. Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelo-'a, 
Oette V Marsella.

Para Gijón, Santander y  Bilbao.
/ m w í .—Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Pan  Santander y Bilbao.
La carga qae no esté embarcada los dias fijados, antes 

de las dos de la tarda, no p'vdrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa los gastos ai por iuerza m vor 

do pudiera *er embarcada.
Consignatario en la Corana, D. Nicandro Fariña, al lado 

de la batería Salva*.

PAPEL PARA ENVOLVER
Se ve-otie una gran pariiUa, en 1*8 cficints de eete periódi­

co, San Agustín, 2.

A l A S e  edministran ñn- 
v J  U  ca* al 3 0(0 por perso­
na formal r  de confianza, Ho- 
rea da 9 á 11 y  6 á 6 . Luisa 
Fernanda, 7, 4.’  izquierda.

l U F E S N T A
D B

E n riq u  J o ra m illo
En eete establecimien­

to se hacwu toda clase de 
trabajos tij o^áficos. 

San Agustín, 2.

ílmsjoi aentriñeo 
m,i agradabldr. sobre 
toáo, m„ Higiénico:

Agua<.Flillippe
empleada cofl la

O dontalina
P tS U  BEMTXHU, VERDADERO 

CARSIN DE LA BOCA

^■niELIl. 11, r.4'Ci$kln^

ENFERMEDADEt 
CONTAGIOSAS

Can^a* |na**I 
*e**i* .T r*«oa>llB t* 

(*cU« «« Morm 
*BA TflDdo 4« «I*)*,

proDactoa Se 
la Academia 
de Bledlolaa 

O k rtU o a d o a M á clM  
q o in u g la a p r U f ip e .  

a  « H ce^ v d o*  «a rM l* ! 
ta loa EofjAtalaa

4*  P o rif, d*I «e rv io io  do  Im  B id on ce lod e fl ooato(lB «*a , o crod ltea  qiM ll#  
O A P B V X d B a - a S O T S 9 S  h * *  ocopleodo d o isp v e  o e *  « I  m q o t  a x il* , 

P*rt OTfíir /« F% tínttch}!*, se debe actcUr «iJcAJBMtl U «A/* t#nñfl*# Ii 
« f ig o o ío  oon ti b U i  M  a n i  A é  I l t i M  r n i e t l .  —  f e  lO D i*  L k i V A f e u o u a .  
(tP U U t-H O T B E S  O  U H t t t  T C U t k i;  C ttd A  » I N ;  C o f il lt .  C ü t l i  t  b l t a l i ;  

f taRtÜl; tillil» tif», y todo» otro» Medto>aieii,.ot.

S E R V I C I O S
D E  L A

n i

GRABADOS
en madera, eohre, galbano, zinc y fotograbados de 
retratos de personajes célebres, antiguos y contem­
poráneos, españoles y  eztranjaros, vistns, monu­
mentos, artes y  ciencias.

SE VENDEN Ó ALQUILAN
todos los publicados en b i , « k o b o  desde su funda-'^ 
ción i  precios muy seonómieos,

Dirigirse á setas oficina*.

S A N  A G U S T Í N ,  2

U W  H AA B I E C I M

ALTA TASACION
DIN3E0 por aiuajas, ropas, píenos, alfombras y  otros 

efecto*
USAN SÜSTIDO de venta ds toda clase de Javas eon pie­

dras preciosa*, relojes, capes inmejorables, trajes y toda ciese 
de ropas procedentes de lae mismos.

También se venden una bicicleta para carretera, y otra para 
n«rrei*e «n pista, y un msgniflco pumo de cola.
Precios económicos.—P«z, H  triplicado, tienda

(ANTIGUO ESTABLECIMIENTO)

Lm RUnROSAS ItDKÚS QUe tm c u  It

SOLUCION PAUTAUBERGE01 CLO RHIDRÔ POGFATO d« CAL Gll£090TAfiO 
]s eoDctóens cono el renedlo zqAi aeguro j  nBtat coccrm ]

E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O j
Tie/i, í r o n o u d s  e r in n a s ,  l o t i t  t n f i S u i t j  Oartleaeea, Daniiia. 

n u  espíala* Pautauberge s# enpieaii en loe mlMin# imo# t  
coarieocD i Im persooM qtM 

ao quieres coimr b  creosota bi)o Ja forxsa de aotsclAi 
ll (méóL. PauUcterg» A C**. ll.m  jiJui€óur,ÍánB■ T MI LAi PfclMCirAl.— aorwtes “

Línea de las Antillas, N ew -York y  Veracruz,— Combinación á puertos americanos del Atlántico 
y  puertos Norte y Sur del Pacífico.

El IO, de Cádiz, vapor Ciudad de Cádiz, para Puerto Rico y  Habana, y con trasbordo para 
Progreso y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor Sanio Domiugv para Conifia, Habana y Veracruz.
El 30, de Cádiz, vapor León ATZíYpara Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y Vera- 

cruz; y con transbordo para los litorales de Puerto Rico, Cuba y Estados Unidos.
Linea de filip inas.— El 1 5 , de Barcelona, vapor Isla de Mindanao para Port-Said, Aden, Colom* 

bo, Singapoore y Manila.
Linea de Buenos Aires.— Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en Santa 

Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo,— Cuatro viajes al año para Fernando Póo. con escalas en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Servicio de A frica.— Linea de Marruecos.— El 1 8 , de Barceloc. ,e l vapor para Melilla, 
Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger.— El vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algecíras y GI 
braltar, los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y sábados.

Bstoa vapores admiten carga eon las oondieiones má* favorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojautento muy 
eómod o y trato muy esmerado, como na acreditado en su dilatado servieio. Rebejas á familias. Precios eonvenelonalee por 
camsrotes de lujo, Rebaja por paeeje de ida y vuelta. Hay pasaje para Manila á precios especiales para emigrautee de clase 
artesana ó Jornalera, con facultad da regresar gratis dentro de nn afio ei no encuentran trabajo. La empresa puede asegurar 
las mercancías en sus buques

ATIBO IMBOBTABTB.—La Compañía previene 4 los «efiores Comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y 
encaminará á los destinos que los miamos designen las m<>eetras y  notas de precios que eon este objeto se Ies eotreguen 
Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todoe los puertos del mundo, servidos por líneas regalares.

f a b a  h A b  iitroKBBBB: En Barcelona: La Compañia Tratailáutiea y los Sres. Rípoll y  C.'*, plaza de Palacio.—Oidlz: 
La Delegación de la Ompañia TrtuaiUníie*.—Madrid: Agencia de la CompaHa Trasatlá»tUa, Puerta d »  Sol, 15.—Santandw: 
Síes. Angel B . Pérez y  C.*—Coruña: D. E. da Guarda.— Vigo: D. Antonio López de Neira.— Oartage .es. Bosh Herma­
no .— Valencia; Srea. Dart y  0.*.— Málaga: D. Antonio Duarte.

P E D I R  E N  T O D O  E L MUNDO LAS AGUAS DE GARABAÑ A
v a r e t a n t e e ,  < a . e i > i a r * ' a t l * v a . s ,  « n t i - l D i J j L c » s a , s ,  E a x x t i - l i . e z ' p é c i c a s ,  a . x x t i - e s c x * ' L i f u l o S £ t s  y  E v x i . " t l e « * t D t i c e a s

G R A N  D E P U R A T I V  . U N I C A S  E N  E L  C O  N S U M O .  V E N T A S ,  F A R M A C I A S  Y D R O G U E R Í A S

ík:
hit aiBLIorBCA DR <BL GLOBO» LA SfiOÜNDA MÜJEB
Cutuda volvió, anocbecia.
A travé» de la grun ventana de! comedor, 

vió á !a señorita Jul'a, 8‘ n‘ adaá la me^a, y 
no pocia creer lo que vHan sua < jos.

— ¡T^ d i  vuelta! ¿Tfoía el diablo en rl 
cuerpo a jovíD? ¿Se h.bia é l . q .ivoeaduT

(Peto ro, sin du'ia hsbfis c .rrLlo al bajar 
ct-mo curda > la-.br, y  era toato lompaiar 
m » viej.N j  piBadae piernae, coa pierdas du 
VI' ntiiinco añbsl

Uca laz brillaba en la habit'ción de la 
ccnlesB, que h»bia voeito sin duda.

— ¡Qué de»gr»cte! - pensó él—¡Que c o  pue­
da explicar i  toda esta gente que no tiene 
razón para beceree mala sangre, p'uesto qne 
la vida es tan corta]

Y  cansado, no aguardó á lo* s j jo s  para 
co iier.

Se echó sobre el lecho, inquieto, desazo­
nado, CLtrietecido como no lo había estado 
nunee. sin dadi por el aspecto melancdlioo 
de aquel CdSlLilo, donde no s« veis ya reír á 
nadie, c i  aiquiera al niño.

A las diez, uu lerado cirruaje ee paré de- 
anta de la puerta y  el conde bajó de él con

dos perro* de caza,
La luna hacia brillar su escopet*, m entras 

caminaba p :r  la gran avenida.
La» ventanis de ia fachada principal esta­

ban ceriiias. 81 castillo pcrinaaecía silencio­
so. Todo el mi ndo, sin duda, habla vuelto ya 
de la fiesta, por cuyo lugar acababa de pasar 
al dtjei ¡a astacidu de San Antonia.

Antea de entrar eu el patio, los perros gru­
ñeron y ee pusieron ó ladrar, tíi cooda los 
«acerró en ia perrera, s n llamar á nadi», y 
sub.6 io'scscaloDes delvest bulo.

-Aates qua él hubiera introducido la llave 
en lu cerradura. La pueitt s-i abrió.

—¿Qoién está ah;?—interrogó scrpren- 
dide.

— Yo, 8 ñ o r c  n-le, no hagai» ruido.
—tNü os habéis acostado, señorita Julis?
—ü* aguardaba.
— ¡Ah! ¿Oearre aguna eoea?
—No estemos aqui más tiempo- Tengo ne­

cesidad ds hablaros.
—Oj sigo. ¿Pero qué hay?
— Venid, subamos á mi cuarto.

A  vuestro cuarto?
- S i . ;

51j
—¿A vuestra habitación?
—Sí.

> —No me opongo— respondió el conde coa 
picardía en au entonación.

—Aqui podría cualquiera vernos al pasar, 
I uc criado rotnsido; rubamos á mihabita- 
i ción; de todos modos ea solamente alli donde 

puedo hablaros.
El conde ia siguió, intrigado, encontrando 

extraña á aquella joven, ha'ta entonces tan 
reservada coa él y  que de repente le rogaba 
quo pasase deldintel da su habitación, y de 
ncehe. Era necesario, conociendo loa senti- 
mieutos que la habia descubierto, que tuvie­
ra motiroa muy grandes para cometer esta 
imprudencia.

Cuando Ihgaron á la escalera, le dijo ella.
— Paso delante... para eapeiaro*. Entrad 

primero en vuest*a habitación, quitlos laa 
• botas que suenan y  venid lo más quedo posi­

ble i  reuniroe conmigo.
— .41 fin, váie á decirme...
—Ahora mismo, ea mi haoitación.
—Señorita Julia, me ponéis eu cuidado. 

Vuestra habitación está aislada, nadie puede 
oírme andar, Os sigo. ¿Qué sucede? ¿Qué me 
qneréi s?

Ella reñecionó dos segunde s.
—Sea, dijo, venid, pero, por faror, lo más 

alleccicsamecte posible,
Llegaron á la habitación.
Un olor especial, propio del lugar en qoe 

vive unaioTt.n que se cuida, detuvo ua íns­
tente al conde en el umbral de la puerta.

La aventura le parecía de las más extrava­
gantes.

Julia le cogió la mano, empujó la puerta, y 
sin encender la luz, le dijo:

—Ahora, conde, voy á explicaros mi con­
ducía.

—Escuchad, Julia, dijo con la brutali'ad 
súbita del temperameoto enamorado qus se 
rebela á sujetarse á una prueba demasiado 
fuerte; no me expliquéis nada qne pueda 
obligarme á ssiii de aquí; prefiero no saber 
nada y  psrmaneear... No soy yo el que he 
venido solo por mi gusto...

Ella le iuterrumpió eu la sombra, oon una 
piedad tan maicada, que casi le ofendió.

—Señor conde, dejad esta broma. Estoy 
muy eaiocionada y  necesito todo mi tb1«i

para ser eDcrgiea ften e á vos. |Si supiésaisl 
— Sé... que oe amo, ae atrevió aún á decir. 
— Sea, señor conde, pero permitidme creer 

que os engañáis vos mismo sobre los senti­
mientos qus o* inspiro. Oualeaqaiera qne 
sean, por otra parte, no os he eondaoido aquí 
para daros ocasión de deelarármelos. En vez 
depensar en rebajar mi honor,quería ayuda­
ros á vengar el vurstro.

—¿Qué queréis decir?
—Ved qué pronto os hace alejar de mí el 

pensar que vuestro honor está puesto en pe­
ligro por otra.

—Sañorita Jnlia—replicó fríamente Marcelo 
de Premare, conierrando la voz apagada del 
principio de laentrsfists;—¿vais, pues, á dar­
me la prneba que me habéis prometido? 

-H abéis  adivinado, señor conde.
Ella le vió apretar loa puños.
— Decidme lo que aabsii, respondió él.
— La condesa iguoraba que debíais regresar 

esta tarda, ¿no es asi?
—8í, solo vos estabais prevenida,
—También aprovechó olla vuestra auaencia» 
—¿Huyó? ¿Se llevó mí hijo?
—Nó, eati en ol caatillo, eu bu habitación 
—¿Y bien?
— ¡Y bien! No está sola.
—¿La condes»? jVamos á verlo! recalcó el 

conde, incrédulo.
— Escuchadme. He visto entrar á Vaubsrt 

en el eaatíUo al madíodia. Aún no ae ha ido, 
—Seria esta una audacia inadmisible. Voy. 
Ella le decuTo, colocándose delante déla 

puerta.
—Prometedne no cometer nioguna locu­

ra... puesto que me amais,
—Quiero cerciorarme... podeia equivocaros. 
—En todo caso, teneis tinoipo da averi­

guarlo. Quedad aqui un instante y haced lo 
que yo he hecho; escuchad á través de sata 
pared.,,—y le condujo por la mauo al otro e i -  
tiemif de la habitación.

—La chinas''ca de la habitación de la con­
desa eatá aquí detrás. El invierno pasado 
descubrí eeta particularidad por el calor de 
esta pared, y ademis, oía con frecaencit rui­
do de voces en esta aitio. Hace un momento 
escuché, y reconocí la vozds Vaabert.

—Yo no oigo nada, dijo el conde,
—[Ahí dijo ella. Su cooveraaoiÓA era sin

embargo muy animada. Bl la íaetabaáno 
sopartar más vucatros caprishoi, La ofrecía, 
an tono apuionado, la dicha á au lado.

—¿No rneutis, Julia? ¿No mentía?
—D go la verdad.,. Mae esperad aún, ha­

blarán, á menoa que...
— A menos que... [Ahí los mato á loados 

á boca de jarro; dejadme salir.
—Conde, ¡estáislocol
Ella corrió á la puerta, echó la llave, y 1* 

guardó en au bolsillo.
—Es curioso, replicó volviendo al míame 

sitio, tempoco oigo nada y*. Veamoa ai está 
apagada la luz en au... habitación.

Fué á la ventana.
El conde la siguió.
Con un movimiento brusco, volvió la falle­

ba qu rechinó fuertemente, deapues se 
SBimó:

—Mirad; la luz aún eatá en el tocador... 
¡Ah! murmuró en seguida. Ved... ¿quién 
eatá allí?., en el foso... alguno que huye.

—jPardiezl rugió el conde apoderándose de 
su sBcopeta.

Pero Julia se puw delante de él:
— ¡Nó, no tirela!
Violeatam'nte la rechazó al centro de la 

habitación, se apoyó uu segundo eu la ven­
tana é faizo fuego.

—No le d l-e ic la m ó  con rabia. ¡La llave, 
quiero bajar! ¡Dadme la llavel 

Julia ae retorcía en on violento ataque 
uervioso.

Marcelo de Premare la registró, cogió la 
llave y bsjó ála habitación de la condesa.

Cuando llegaba allí, la condesa María, en 
traje de noche, abria la puert» y aa precipita­
ba, ssustada, en el corredor.

—Adónde esespaia? preguntó el cande de­
teniéndola por el brazo.

—A vuestra habitación. Tengo miedo. ¿No 
habéis oido un tiro?

—Volved á entrar— replicó él dnramente. 
Los criados se despiertan. No quiero eacánda* 
io, ¿me entendéis?

—¿Escándalo? ¿Qué quiieii decir? Me ha­
cen ana brutalidad... ¿Q-aléa disparó el tiro? 

—Yo, señara.
—Vos? Contra quien?
—Sobre vuestro amante,
—¿Qué decís? gritó ella, «íberbia de indig»

Ayuntamiento de Madrid




